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	Prólogo


	«¡Boom!»


	Una explosión sacudió el cielo nublado, mientras tronaba, anunciando el inicio de la batalla. Naves cruzaron el firmamento entre las nubes, disparándose con sus poderosos cañones laterales, resonando con fuerza en un duelo implacable. Sus fragmentos volaban por los aires y caían al suelo como una lluvia de fuego.


	Los militer avanzaron en el campo de batalla con pesadas armaduras negras y afiladas espadas, sus pisadas resonaban con un eco seco y sombrío. Dos ejércitos se encontraron en el centro del campo y al sonar los cuernos de guerra en ambos lados, la batalla comenzó con un grito, desatando el derramamiento de sangre. En cuestión de segundos, la carnicería estuvo en pleno curso y la victoria parecía incierta. Aquellos capaces de manejar las artes místicas invocaron conjuros que estallaban en el aire, cayendo como proyectiles de vivos y llamativos colores.


	—¡Preparen el segundo grupo! —exclamó Andalexus, ordenando a sus zafer mantener la formación de sus militer—. ¡Es hora de alzarnos y cambiar el rumbo del destino! ¡Que los vimanas en reserva se preparen para atacar!


	Andalexus, en la vanguardia, observó cómo naves emergían detrás de las montañas y surcaban el cielo, listas para atacar a sus contrapartes con cañones laterales. Presenció la caída de un vimana, seguido de otro que aprovechó la oportunidad para emboscarlo, ardiendo en el aire como un meteoro en lenta trayectoria.


	—¡Ataquen! —ordenó Andalexus alzando el brazo, y al instante, sus militer se dispusieron a enfrentar al enemigo cercano, haciendo temblar la tierra una vez más. El polvo se alzó a su costado mientras avanzaban para hacer frente al enemigo, cruzando sus espadas.


	—Mi Señor, no somos suficientes para vencerles —clamó Vespasiano a su lado, observando la batalla y contemplando el horror de la guerra, mientras los heridos yacen junto a los caídos, aumentando con cada segundo.


	—¡Ja! —exclamó Andalexus con sequedad, observando la batalla y notando cómo su ejército comenzaba a diezmarse, mientras las fuerzas enemigas avanzaban ganando terreno—. El gran éxito requiere un alto sacrificio, es por eso que yo participaré en esta batalla. No permitiré la derrota después de haber regresado a este mundo.


	—Mi Señor —interrumpió Vespasiano, interponiéndose y mirándolo directamente a los ojos. Al darse cuenta de su error, mostró sumisión bajando la mirada antes de continuar—. Aún no ha recuperado completamente sus poderes. Si avanza en este momento, seguramente lo matarán.


	Andalexus avanzó, haciendo espacio a Vespasiano a un lado, quien se apartó permitiéndole pasar.


	—Un líder inspira a las tropas al estar en el campo de batalla, es mi deber estar ahí y enfrentar al enemigo, aquel que ha olvidado que fui quien gobernó esta región —declaró con voz severa.


	 


	—Pero, mi Señor… —empezó a decir Vespasiano.


	—No te preocupes —respondió Andalexus, dando un par de pasos antes de dar un salto que le permitió volar por un breve momento. Sus ropas ondearon mientras descendía hacia el campo de batalla real, donde sus tropas y las enemigas luchaban ferozmente por la victoria. Su caída generó que la tierra se abriera, dejando tras de sí un cráter. Las tropas que anteriormente se enfrentaban quedaron dispersas e inconscientes debido al poderoso impacto.


	Andalexus se concentró y de su mano derecha surgió una esfera negra que brillaba con un aura blanca, acompañada de pequeños relámpagos que danzaban a través de su mano. Extendió el brazo y la esfera respondió, lanzando un poderoso relámpago que atravesó el cielo hasta impactar al vimana más cercano, destruyéndolo instantáneamente y partiendo el cielo en su trayectoria. El vimana cayó cerca del ejército enemigo, colapsando y generando un terremoto que afectó a los más cercanos. Las múltiples explosiones dispersaron a las fuerzas enemigas, mientras sus militer avanzaban con renovado ímpetu.


	Con un movimiento de su brazo izquierdo, creó una segunda esfera similar. Los relámpagos golpearon a otro vimana que se acercaba con sus cañones apuntando, intentando desequilibrar la posición de Andalexus. Frente a él, vio cómo los enemigos ondeaban sus espadas y se precipitaban hacia él a toda velocidad.


	—¡Insensatos! —exclamó al aire, al notar que la distancia se acortaba. Agitó su brazo de un lado a otro, provocando una corriente de aire que derribó a quienes se encontraban al frente. Los militer fueron lanzados y despojados de sus armas y armaduras. Justo cuando se percató de algo que se dirigía hacia él, alzó la vista. Sin tiempo para reaccionar, se cubrió mientras la explosión lo envolvía.


	—¡Lord Andalexus! —gritó Vespasiano desde lejos, observando el fuego elevarse como un volcán recién nacido de la tierra. Sintió una profunda derrota, al igual que sus zafer y militer, al ver a su líder principal perecer en la explosión.


	—¿Qué haremos, zifer Vespasiano? —preguntó un militer a su lado, al ver a Vespasiano arrodillarse.


	Vespasiano golpeó el suelo con frustración. Luego, se puso de pie y, cuando estaba a punto de informar a los zafer sobre la muerte de su señor, observó que el fuego donde ocurrió la explosión empezó a moverse. Las llamas comenzaron a danzar y a formar brazos que se extendían cada vez más rápido, como si fueran los miembros de una criatura ansiosa por liberarse.


	—¿Qué está ocurriendo? —se preguntó Vespasiano, al ver cómo el fuego crecía y formaba una gran esfera a punto de estallar.


	«¡Boom!»


	La esfera estalló, liberando una ráfaga ardiente que hizo retroceder a ambos grupos de militer.


	Vespasiano miró y vio a su señor, Lord Andalexus, de pie en medio de la explosión sin ningún daño ni quemadura, como si la explosión nunca hubiera sucedido. Lo vio relajado, con los ojos cerrados, como si estuviera planeando su próximo movimiento.


	—¿Mi Señor? —preguntó Vespasiano asombrado, sin esperar respuesta debido a la distancia.


	Lord Andalexus abrió los ojos y vio frente a él a un ejército desorganizado e impresionado, como si hubieran visto un espectro. Respiró profundamente y sonrió, complacido por la intimidante respuesta que había provocado.


	—¿Quién sigue? —exclamó satisfecho, asumiendo instantáneamente una postura de combate.


	 


	♦♦♦


	 


	En otro lugar del mundo.


	—¡Ah! —dijo Max, despertando de manera abrupta. 


	Miró alrededor en esa noche fría y estrellada. En su improvisada fogata solo crepitaban algunos leños. «Se ha dormido Orión, otra vez» pensó en un instante, al ver que roncaba junto a él. Los sonidos de la bestia le parecieron alaridos, mientras agitaba la cola y se daba la vuelta cubriéndose con sus alas. Volvió a acurrucarse con tranquilidad.


	—Tengo que levantarme y rehacer la fogata —murmuró, aún con la sábana alrededor de su cuerpo, poniéndose de pie.


	Sintió un fuerte dolor en el brazo. Se ajustó las vendas y se tocó la cabeza, todavía sentía el chichón que se le había formado esa tarde. Tomó varias ramas entre una pila, arregló la base y quitó las cenizas. Acercó su mano derecha y apuntó con la palma descubierta. Lentamente aparecieron entre las yemas de sus dedos unas llamas diminutas que pronto se fusionaron volviéndose una esfera de fuego. La hizo levitar hasta tocar las ramas y revivir la fogata.


	—Con esto bastará por ahora. Tendré que hacer guardia —se dijo en voz baja, para no despertar a sus acompañantes.


	Se volvió a tocar la cabeza, aún sentía molestias. El vendaje le incomodaba. Quería quitárselo y tiró un poco, pero se detuvo en seco cuando vio a Morgana recostada sobre sus brazos. Se acercó con cuidado para no despertarla. La contempló por un momento. El fuego hacía sombras en su delicado rostro pareciéndole encantadora, como si fuera una princesa dormida por el encanto de algún hechicero. Terminó tapándola hasta los hombros. La vio moverse con sutileza para tomar otra posición. Creyó que la había despertado, sin embargo, se equivocó. Vio sus labios rosados y jugó con su larga cabellera blanca por un momento.


	—Me siento culpable… culpable de involucrarla —se dijo a sí mismo. Cerró el puño con fuerza. No debí traerla conmigo —añadió, elevando un poco la voz.


	Volvió a observar a Morgana percatándose que empezaba a levantarse. Se incorporó tapándose la boca. Se alejó lo suficiente para que descansara y trató de no interrumpirla más. Se retiró un poco de la fogata adentrándose entre la oscuridad del bosque. Escuchó el sonido de los insectos: los grillos, cigarras y toda clase de bichos, el croar de las ranas y el tintinear de las luciérnagas. El aire frío golpeó su rostro, sacudió su cabello y produjo una triste melodía entre las hojas de los árboles, por un momento pensó si había más animales en el lugar.


	—Si no fuera por Orión, quizás seríamos atacados por alguna bestia —comentó con voz más clara y natural. 


	Se ajustó el vendaje de la mano y vio la gema en su palma. El frío no le molestaba, ya no más desde que obtuvo aquellos objetos. Resplandeció a la luz de las lunas. La movió varias veces y pensó que en algún momento se le caerían, pero no fue así. No pasó lo que esperaba. Siempre había pensado que eran frágiles y que podría quitárselas sin problema. Deseaba despertase del sueño tan vívido. Sí, así era, deseaba despertarse en su cama imaginándose que se quedó dormido leyendo un libro, aunque eso no pasó. Tiró de la gema y tomó la herramienta. La miró por un momento. Esperaba que fuera un arma, una espada o algo parecido, pero ni siquiera podía tener ese gusto. Vio la hoja afilada en el costado, aunque era filosa no le servía para pelear. 


	—No está en el lugar donde serviría para golpear. El mango es demasiado largo, aun siendo ligera no es una espada. No sirve para pelear. Es solo una herramienta. Ni siquiera es una lanza. Me lo dijo desde el momento en que lo enfrenté. Nunca me imaginé que esta empresa fuera tan difícil, tan arriesgada, tan peligrosa. Luchar y sobrevivir a uno ya es difícil, sobrevivir a los demás que incluso pueden ser más poderosos que él es todavía peor. ¿Por qué tienen que juzgarme? ¿Por qué tengo que luchar contra ellos? Deberían ayudarme. Deberían apoyarme si en realidad quieren que le haga frente a quien puede acabar con el mundo —manifestó alterado. Trataba de convencerse a sí mismo, de motivarse sin ni siquiera saber si lo que decía era lo correcto o estaba más equivocado que antes. 


	Solo tenía una idea en la cabeza, un deseo que no podía ser apagado con nada, ardía tan fuerte en su corazón que nada lo haría retroceder. Deseaba con todas sus fuerzas protegerla. Protegerla de todo peligro. De aquellos que se atrevieran a lastimarla. Levantó el objeto entre manos y luego se dio cuenta que era algo que no podría cumplir. Sintió escalofríos y guardó el objeto otra vez dentro de la gema en su mano. Se recostó en el césped y arrancó unas cuantas hierbas hasta fastidiarse. Abrió la palma y estas salieron volando sin rumbo fijo viéndolas desaparecer a la distancia. Recordó por un instante los campos y la cosecha madura de sus tierras, todo le parecía un recuerdo distante. Todo le parecía tan irreal que pensaba que seguía soñando…


	 


	 


	 


	 




Capítulo 1


	El joven Erudito


	—Uno… dos… uno… dos —dijo Max al mover la espada de madera de un lado a otro tal y como su padre le enseñó desde que tenía cuatro años. 


	Todas las mañanas acudía al bosque, su lugar secreto para entrenar.


	—¡Más!... ¡Más! —se dijo a sí mismo cuando llegó al límite de sus fuerzas, hasta sentir que los brazos se le acalambraban por el esfuerzo y el sudor caía por toda su cara.


	—Aún no es suficiente. Aún puedo hacer más —se dijo con ánimo al tener la espada con ambas manos. Se acercó a un árbol y empezó a golpearlo. Las marcas de su entrenamiento habían dejado la corteza blanca y pelada.


	—Ya es el momento. Voy a probarlo —se dijo con ánimo, dejando relucir una sonrisa, complacido con lo que esperaba hacer al final de su arduo entrenamiento. 


	Tomó su cantimplora y bebió del agua hasta encontrarse reconfortado. Las fuerzas le volvieron y lo sintió en sus brazos, el corazón le latía sin parar. Se puso entre los árboles con la guardia en alto. Miró hacia una esquina donde un delgado hilo estaba atado al suelo. Tiró de él y un objeto se aproximó a gran velocidad hacia su dirección, Max lo esperaba con la espada de madera batiéndolo con ambas manos hasta verlo caer y dar un alarido de batalla. Le rasgó un costado y todo el contenido cayó por el borde, dándole unas pequeñas salpicaduras. Se dio la vuelta preparándose de nuevo y un segundo objeto lo atacó con una espada. Lo desarmó y le dio fin como al primero. Luego, un tercer objeto se acercó sorprendiéndolo de frente, este fue el que finalmente le quebró la espada y no tuvo más remedio que aventarla y correr hacia adelante. Tomó una espada incrustada en el suelo y con un rápido movimiento se lo clavó al corazón de su adversario y lanzó un grito de guerra hasta verlo caer. Se levantó y vio a sus enemigos convertirse en lo que realmente eran: costales sujetados de hilos. Practicar de ese modo, le hacía sentirse como un caballero, no obstante, un cuarto golpe en la espalda lo sacó de su ensimismamiento haciéndolo rodar en el suelo. Se trataba de un costal del cual no se había percatado. Se lo quitó de encima y miró su espada.


	—Otra que se rompe —dijo decepcionado y tiró el trozo de madera entre la maleza—. Aún no es suficiente. Aún no he mejorado para ser un verdadero caballero.


	Se acomodó los mitones y se quitó las ramas que tenía en su cabello castaño mientras se puso de pie. Se sacudió la ropa y vio el polvo caer de sus calzas. Vio su camisa rasgada y se mostró sorprendido y algo preocupado.


	—Si lo ve Neftis se va a enojar conmigo —exclamó y trató de no darle mayor importancia. Empezó a recoger sus cosas y guardarlas entre los árboles. Tomó lo que quedaba de agua de la cantimplora y la puso de cabeza percatándose que ya no quedaba nada.


	Escuchó un sonido a la distancia, fuera del bosque. Siempre le servía para indicarle que se le hacía tarde.


	—Ya fueron puestas a funcionar las veletas. Seguramente el viejo Alfer ya se levantó. Debo irme ya o se me hará tarde para mis tareas —dijo con agrado a sí mismo y recordó todas las actividades que debía hacer—. Debo revisar las colmenas, posiblemente las abejas hayan dado buena miel este año —volvió a decirse cuando vio a una pequeña abeja volar y posarse en una flor. 


	Cerca yacía el mango de una espada quebrada y oxidada, que al verla le hizo recordar cómo su padre, un caballero de Heraldo, le enseñó a manejarla con gracia y elegancia. Le había prometido que cuando cumpliera los dieciséis años le haría entrega de su primera espada. Una de verdad. Formada y forjada con sus propias manos. Soñaba despierto siempre que podía. Se imaginaba que era un caballero jurado y que peleaba contra cientos de enemigos, rescatando princesas en apuros como había leído en muchas historias, pero siempre su cotidiana realidad lo sacaba de ese sueño. Su padre había muerto varios años atrás y le dolía recordarlo. Tiró el pedazo de la espada y salió del bosque en seguida.


	 


	♦♦♦


	 


	—¡Maestro Alfer! ¡Se encuentra! —dijo a las afueras de los molinos gritando en la barda y golpeando la puerta de metal.


	Vio los tulipanes crecer y adornar todo el costado de la propiedad. Olfateó uno de ellos y momentos después la puerta se abrió. Un anciano delgado de larga barba y prominente cabellera que portaba una túnica verde lo recibió. Sus ojos eran tan azules que parecían blancos. Abrió los brazos y se acercó a Max mostrándole una gran sonrisa como si hubiera pasado mucho tiempo sin verlo.


	—¡Max! Qué bueno verte de nuevo —dijo con voz cálida y agradable. Qué bueno que has venido. Qué alegría verte otra vez.


	—Maestro Alfer. Es bueno que aún está bien —aclaró abrazándole.


	—Muchacho, ¿qué me has traído esta vez? —dijo con un cambio serio en su voz mientras se acomodaba la túnica.


	—Le he traído el trigo, maestro Alfer. Ya recogí parte de la cosecha y necesito venderla para encontrar a alguien que me ayude.


	—Bien, Max, pero temo decirte que se ha dañado la máquina. No puedo trabajar hasta que vengan a repararla —dijo desanimado el maestro Alfer, mientras se acercaba a ver las bolsas. Abrió una bolsa y tomó un puñado. Comprobó su calidad. 


	—Ha sido una buena cosecha, Max. La mejor. Esta vez tendrás buenas runas. Quizás para poder ir a la Academia.


	—Eso espero, maestro Alfer, pero aún hay mucho que hacer en la granja —dijo y jugó con su cabello. ¿Qué problema tiene? Quizás yo pueda repararlo.


	—En verdad me gustaría que lo hicieras, Max. Me vendría bien una mano. Pasa muchacho, pasa. ¿Dónde han quedado mis modales después de tanto tiempo?


	Max pasó a la casa limpiándose los zapatos antes de entrar. Vio que estaban llenos de polvo y que habían perdido el color azabache que tenían originalmente. Se los limpió con el pantalón y trató de eliminar la suciedad. El maestro Alfer le dio la bienvenida y lo dirigió a una habitación. Cruzó la propiedad donde vio los cientos de engranes que conformaban la maquinaria y el sonido metálico que hacían le fastidió por un momento, después sintió el olor del aceite mezclado por todo el lugar.


	—Es una máquina antigua —dijo Max con sorpresa al ver lo grande que era. Los nuevos modelos no tienen tantas piezas.


	—Sí, lo sé. A veces me gustaría que tu hermano estuviera aquí. Él era bueno con esto. Siempre deseaba aprender. Eso es lo interesante de los Eruditos, son curiosos por naturaleza. Recuerdo una vez que la vino a reparar y con solo escuchar el sonido pudo detectar cuál era el problema. Así de fácil. Nunca vi a un Erudito con esa habilidad.


	—Lo sé —dijo apenado, con el rostro ensombrecido.


	—Perdona —se disculpó Alfer dándose la vuelta para verlo. No fue mi intención recordar el pasado. Es solo que a veces extraño esos tiempos cuando… 


	Una tos súbita interrumpió a Alfer, haciéndole llevarse una mano al pecho para tratar de contener la congestión.


	—Maestro Alfer. ¿Se encuentra bien?


	—Sí, Max… estoy bien. Lamento eso —aclaró y aspiró con fuerza mientras se enderezaba.


	—¿Dónde está Clarys? ¿Está aquí con usted?


	—No está aquí. Salió antes que llegaras. Ya debe estar de vuelta. Fue a hacer una diligencia, no te preocupes por ello.


	—Veré lo que puedo hacer. Trataré de repararlo.


	—No te preocupes, Max. Tómate el tiempo que necesites —dijo al final, retirándose del lugar.


	Max se acercó a la maquinaria. Tomó unas cuantas herramientas de un estante y se puso a trabajar, aunque sin lograr encontrar el problema. Revisó y realizó algunos cálculos. Por una hora estuvo cambiando las piezas y estuvo a punto de rendirse, pero siempre se motivaba a continuar. 


	«Rendirme jamás», pensó y tomó otra herramienta para probar algo nuevo. 


	Miró más atrás de los engranes y vio una pequeña pieza que le resultaba insignificante. La tomó y la miró por un momento. No era mayor a un puño y no tenía tantas dentadas como las que había visto. Vio una parecida en el cajón donde Alfer guardaba las piezas de repuesto. Encontró una igual, aunque algo oxidada, que encajó perfectamente. Tan pronto la colocó, la maquinaria empezó a moverse con un sonido más armónico.


	—Creo que ya está —dijo alegrándose—. Maestro Alfer he terminado.


	Poco pasó para que el maestro Alfer regresara al lugar y viera que todo se movía como en sus viejos tiempos.


	—Perfecto, Max. Ven, mereces un descanso.


	Max se fue a lavar las manos y a quitarse las manchas que le dejó la máquina. Sintió algo extraño en sus manos y vio un pequeño corte. No recordaba en qué momento se lastimó. Trató de parar la sangre y se la vendó rápidamente. En el momento en que iba a entrar, apareció una anciana ligeramente encorvada de cabello largo y negro que llevaba puesto un vestido azul y amarillo con un pequeño chal blanco en sus hombros.


	—Maestra Clarys. Buenas tardes —dijo Max al verla y abrazarla—. Tan pronto se le acercó, la anciana de ojos verdes y piel arrugada saludó a Max con afecto.


	—Max, qué alegría verte, muchacho. Veo que estás bien. ¿Has traído el trigo?


	—Sí —respondió al instante y sin dudar—. ¿Cómo ha sabido? —indagó al desconocer cómo ella ya conocía la razón de su visita.


	—Me he encontrado a tu hermana en mi diligencia. Me dijo que vendrías. Ven, acompáñame con una bebida.


	Max ingresó al recinto y ella lo guio a la mesa de la cocina. Tomó asiento junto al maestro Alfer mientras vio a Clarys servirle un ponche de manzana.


	—¿Qué te ha ocurrido en la mano Max? —indagó el Maestro Alfer al ver que traía la mano vendada y con puntos rojos.


	—No ha pasado nada. Me he cortado, pero estoy bien. No se preocupen.


	Max desenvolvió la herida y ambos la miraron abierta y sangrando.


	—No, eso no está bien —aclaró el maestro y le hizo una señal con la mano—. Permíteme —dijo al poner su mano sobre la de Max. 


	Vio una luz brotar por los bordes de la mano del maestro, al principio sintió una molestia, pero luego se volvió una sensación agradable. Cuando la luz se extinguió vio su mano y la herida ya no estaba.


	—Gracias maestro —agradeció Max mientras veía y tocaba su mano.


	—Alfer, sabes bien que no debes usar tus poderes —reclamó con gentileza Clarys mientras ponía los vasos en la mesa.


	—Una vieja costumbre de Gaiano, mi bella dama. Devolver un favor.


	Max se puso serio y recordó que Alfer no solo era de Gaia, sino que también era viejo y sabio.


	—Maestro, hay algo que me gustaría conocer. Quizás usted pueda responderme.


	Alfer prestó atención y se puso serio mientras tomó el vaso y bebió el contenido.


	—¿En qué puedo ayudarte Max? ¿Qué puedo saber que un Erudito no conozca?


	—Quizás sabe sobre algo que vi en el bosque…


	—¿Bosque? —interrumpió con asombro—. Sabes bien que no debes entrar al bosque, está encantado—aclaró con cierta seriedad en sus palabras.


	—Lo sé maestro —dijo con culpa—. Sé bien que no debo acercarme, pero es difícil no hacerlo cuando vives a un paso de él.


	—Lo entiendo, pero recuerda que nunca debes entrar al bosque, ¿alguna vez lo has hecho?


	Max no respondió a la pregunta y decidió ignorarla.


	—Respondes con el silencio. Sé que no puedes mentir y tampoco puedo decirte que no lo hagas. No soy Maximiliano y es que él también tenía problemas para impedirte que vayas —dijo con un tono más relajado.


	—Lo recuerdo bien, es solo que me encontré algo a las afueras: una espada. 


	—¿Espada? —indagó con sospecha.


	—Bueno. La verdad es que he encontrado varias cosas. Armaduras de caballero y un par de espadas oxidadas. Quería saber si usted recuerda si hubo alguna batalla en ese lugar. He buscado en varios libros y ninguno menciona a Telao.


	El maestro Alfer miró con seriedad a Max y luego pasó su mirada a Clarys. Sintió que el momento se volvió incómodo mientras tomaba su bebida hasta el fondo.


	—Lamento decirte que no tengo la respuesta a tu pregunta. No he vivido mucho tiempo en este lugar y no he investigado. Ya ha pasado mi tiempo de hacer esas cosas y las únicas fuerzas que me quedan son para dormir —carcajeó mientras Clarys se levantó para servirle más ponche de manzana en su vaso.


	—Lamento escuchar eso —respondió desanimado. Esperaba que alguien le contara, pero sabía que, si les preguntaba a los filósofos, estos lo reprenderían por siquiera entrar al bosque. Alfer era en quien más podía confiar y ni él podría darle la respuesta que quería.


	—Dime Max —interrumpió Clarys—. Te he visto con la chica nueva. La del cabello blanco. Creo que se llama Morgana si no me equivoco.


	Max se atragantó con su bebida. Tosió por un momento y se puso nervioso demostrándolo en su rostro. Se acomodó la camisa mientas se secaba el sudor con la otra de manga larga y blanca que llevaba.


	—Oh, mira, está rasgada tu camisa.


	—Sí —aclaró y trató de ocultar el daño—. Cuando llegue la remendaré. No quiero que Neftis la vea así. Ya es la tercera que rasgo y me ha dicho que está cansada de tener que repararlas.


	—Descuida, dámela, y yo te la compondré. En un momento la dejaré como nueva —dijo con agradable voz tomándola tan pronto Max se la quitó.


	—Gracias —agradeció entregándosela. Su cabello estaba desordenado, pero con un soplido, sus mechones se acomodaron en la forma habitual, dejando al del centro en una posición erguida, como una gran pluma que brotaba de su mollera.


	—Es una amiga. Ya lleva aquí varios meses y he buscado la oportunidad de invitarla a salir, pero su tío es demasiado estricto y no la descuida un solo instante.


	—He escuchado que habrá un festival mañana, deberías invitarla. No creo que se niegue y si lo hace dile que tendrá que hablar conmigo —dijo Clarys con agradable voz mientras cocía la camisa de Max.


	Max sonrió agradecido y Alfer tomó su bebida hasta el fondo. Por un rato más charlaron hasta que llegó el atardecer y luego Max descargó el carro Kalar colocándolo todo en la parte posterior de los molinos.


	—Has hecho un buen trabajo, Max. Bien hecho —agradeció Alfer al hacerle el favor de acercarle todos los sacos—. Lo tendré listo y te avisaré.


	—Sí, maestro Alfer. Ya debo irme.


	—Aguarda —lo interrumpió con seriedad en sus palabras. Hay algo que debo decirte aún.


	Max prestó atención. Bajó del carro y dedujo que algo no le gustaba al maestro. Cuando solía hablarle en ese tono sabía que era por algo serio.


	—Max, no debes entrar al bosque por ningún motivo. Si escuchas algo, aléjate. Muchos quienes se han aventurado en el interior no han regresado y aquellos que han vuelto, regresan locos. No quiero verte en una posición así. No me lo permitiría. Por tu padre, quien fue amigo mío, y por tu hermana mantente alejado de ese lugar.


	Max lo miró serio y sin decirle nada afirmó con la cabeza y partió con esos pensamientos. Por el largo rato que le tomó regresar a su hogar no podía quitarse de la cabeza que había algo en aquel lugar de lo que no querían que se enterara.


	 


	♦♦♦


	 


	A la mañana siguiente, Max se levantó temprano. Ya tenía una lista de actividades por hacer, pero quería empezar con lo que más le apasionaba. Salió de su casa y atravesó sus campos. Tan pronto empezó a recorrerlo, recordó que el maestro Alfer le dijo que no entrara al bosque por ningún motivo. Lo recordó numerosas veces en lo que se acercaba paso por paso al bosque. Llegó a la mitad y se detuvo a acomodar al espantapájaros, cambiando sus brazos de posición y le ordenó mantener alejados a los cuervos. 


	—Vigila bien, Sam —le dijo al espantapájaros. Vio su rostro formado por botones y una tonta sonrisa, luego le acomodó sus prendas.


	En su camino, vio su casa desde la derecha y después miró hacia la izquierda. Tenía dudas que nunca se había preguntado. «Si escuchas algo aléjate», recordó otro comentario que le resultaba difícil de olvidar. 


	—Estoy a la mitad, ¿Qué debo hacer? ¿Regresar o continuar? —se dijo a sí mismo. Se rascó la cabeza y aspiró profundamente. Continuó sin importarle lo que le dijo Alfer. Creía que exageraba, que simplemente eran rumores que aumentaron con los años.


	Dio el primer pasó en el bosque y escuchó a las aves y a los pequeños roedores andar entre los matorrales. Miró de un lado a otro y no vio nada extraño. Se acercó a un tronco cercano y tomó unas grebas plateadas a las que les tenía un afecto especial, anteriormente le pertenecieron a su hermano y en cada entrenamiento optaba por usarlas. Se acercó al tronco donde guardaba sus espadas y tomó una que miró por un momento preparándose para iniciar. Tan pronto empezó a practicar, sintió cómo el corazón se le aceleraba y perdió toda conciencia de lo que ocurría a su alrededor. En vez de sentir calor, comenzó a sentir frío, luego dejó de escuchar el ruido de los roedores y solo cuando ya no vio su sombra, notó que algo ocurría.


	Se dio la vuelta para captarlo mejor. «El bosque es silencioso y un lugar misterioso», era lo que siempre le contaban los filósofos y no acercarse era el primer pensamiento que se le venía a la mente. Cada vez el deseo de adentrarse al bosque se intensificaba. En la noche podía escuchar a los grillos cantar y ver a las luciérnagas brillar como si fueran estrellas. En las mañanas, cuando suele practicar, escuchaba a los roedores moverse entre las ramas y al viento cantar entre las hojas. Le resultó extraño que no escuchara un solo ruido en ese momento. Había demasiada calma. No vio a la ardilla del tronco inclinado como todas las mañanas, ni a los pájaros en su nido sobre el viejo roble. Todo le pareció demasiado tranquilo, tan sepulcral como un cementerio y tan frío como una caverna.


	—Ha cambiado la temperatura demasiado rápido y el sol se ha ocultado repentinamente —dijo mientras una gigantesca nube en forma de garra lo cubría. Se concentró tanto como podía. Trató de escuchar el canto del viento, el sonido de los roedores o incluso el de los insectos. Nada. No lograba escuchar nada.


	—Esto es raro —dijo. Miró y aguzó los oídos tanto como podía. Escuchó una rama quebrarse a lo lejos y afinó la vista tratando de ubicar el lugar donde estaba el que lo hizo, pero fue inútil. 


	Max pensó por un momento que sus amigos quizás le jugaban una mala broma, pero no vio a nadie. Buscó olores en su respingada nariz y no descubrió nada inusual. Después volvió a escuchar otro sonido, uno diferente. No identificaba si eran palabras o simplemente ruidos. Era como si el bosque le hablara en una lengua nueva. La voz era ronca y parecía susurrar con agonía. La escuchó más fuerte entre unos árboles y tomó una postura defensiva con la espada y conforme cambiaba de dirección se movía siempre manteniendo la punta de la espada de madera al frente. Se movió a la izquierda y luego a la derecha. Trató de mirar entre las ramas sin poder ver más allá de donde la débil luz tocaba. El sudor recorrió su frente. Estaba nervioso y la espada se agitaba entre sus manos. Se dio cuenta que su única defensa era la espada de madera y no le serviría de ninguna forma para defenderse contra algún ataque real.


	—¿Qué estoy haciendo? Es una espada de madera. ¿Cómo lo enfrentare con esto? —dijo en voz baja, así que sin perder más tiempo dio marcha hacia las afueras del bosque. Se detuvo al sentirse a salvo y vio a la distancia su casa y la cosecha que se batía con el viento matutino. Miró por un instante a la nada. Se dio la vuelta y aspiró profundamente. Miró de nuevo la espada de madera imaginándose qué habría pasado.


	—Quien esté ahí, lo enfrentaré —exclamó con seguridad y cerró la mano—. No me hará retroceder. Si he de volverme un caballero de Heraldo, debo ser valiente y enfrentarme a cualquier peligro. No dejaré que una superstición me domine.


	Regresó de nuevo al bosque, seguro de encontrar a aquel que producía tan tenebrosa voz. Cruzó sus entrañas y asechó entre los árboles tratando de sorprender a quien estuviera oculto, pero todo eso fue infructuoso. Nadie estaba ahí, ni siquiera los pequeños animales que suelen encontrarse en cuevas subterráneas y troncos viejos.


	Caminó hacia más adentro guiándose por el sonido hasta que se dio cuenta que había perdido la orientación. No podía ubicar el norte del sur. Los árboles eran tan espesos que el sol no llegaba a atravesar sus ramas y el camino había desaparecido entre la maleza.


	—¿Dónde me encuentro? —se dijo a sí mismo. Pensó por un momento sin saber hacia dónde ir.


	Sintió escalofríos percatándose que la temperatura había bajado otra vez, exhaló un poco de aire helado y se calentó las manos frotándolas. Miró al frente y vio una niebla espesa que se le acercaba cubriendo todo lo que estuviera a su paso, dejando el suelo como un lienzo blanco.


	—Qué extraño —dijo sorprendiéndose por un instante—. ¿Niebla? ¿Ahora? ¿En este momento?


	Atravesó la neblina y colocó la espada de madera al frente cuidando sus pasos. Temía de un ataque sorpresa por quien hacía los murmullos.


	—¿Cuánto tiempo habrá pasado ya? —se preguntó y sintió que ya llevaba horas en el lugar. 


	Un rato más pasó sin que pareciera notarlo. Salió del bosque y distinguió un camino entre los árboles. Miró a la derecha, así como a la izquierda y por ambos lados zigzagueaba. Sacudió las hojas del suelo. Trató de distinguir si alguien más había pasado antes por ahí, se percató que era un camino de piedra con grabados y decorados que no entendía qué significaban.


	Se incorporó y cerró los ojos. Trató de escuchar algún sonido, pero al igual que al entrar no escuchó nada. El silencio seguía pareciéndole sepulcral. Como si nunca nada hubiera crecido en el bosque. Siempre en las noches escuchaba los sonidos de animales a la distancia, incluso el de las aves, por eso le pareció de lo más extraño y constantemente se preguntaba si en verdad estaba encantado. 


	—Hace calor —se dijo secándose el sudor de la frente. Intentó sentir alguna brisa percatándose que no había viento. Todo estaba en calma y eso le preocupaba—. Debo ser valiente y no tener miedo. Debo comportarme como un caballero. Los caballeros no tienen miedo. Debo buscar alguna salida. 


	Miró de un lado y luego al otro. Sin un sol con el que pudiera guiarse, cualquier camino le sería igual. 


	—Como decía Neftis: para cualquier duda, toma el camino a la derecha —citó a su hermana y apuntó a la derecha del camino. Suspiró por un momento al pensar que era el correcto. La mano le temblaba incluso con la espada de madera.


	El camino le pareció demasiado largo, sin percibir mucho cambio en su recorrido. Miró los árboles y sus ramas le parecían brazos con afiladas garras. Otros árboles parecían como si se hubieran congelado mientras intentaban escapar y otros más parecían tener miedo. 


	—Debo estar soñando despierto —se dijo e intentó animarse y despertar del sueño—. Quizás sí esté encantado como dijo el viejo Alfer, pero si lo está, ¿no debería haber alguna criatura protegiendo este lugar?


	Al frente vio algo diferente que atrajo su atención. Notó la niebla despejarse y descubrir el sol de entre las nubes. Le segó por un momento y luego vio con sorpresa un viejo castillo. 


	—¡Vaya! —exclamó en voz alta al verlo—. Había leído cientos de historias antiguas de castillos y reyes que los habitaron—. ¿Qué hace este castillo en medio del bosque y por qué nunca lo había visto antes?


	—Parece abandonado —pensó al percatarse de los daños en la puerta principal y las columnas derruidas. Por los decorados y la apariencia debe corresponder a finales de la era Semjase.


	Recordó por un momento un libro antiguo que había leído.


	—Parece Gaiano. Las columnas son Gaianas. No son de Heraldo. ¿Por qué hay un castillo Gaiano en este lugar? —se preguntó varias veces sin conocer con claridad la respuesta.


	—Sí tan solo el maestro Alfer estuviera aquí, él podría ayudarme a entender esto. Al ver el castillo, recordó un viejo cuento que le había narrado una vez su padre antes de dormir. Empezó a tararear y trató de recordar el fragmento más importante de la historia y cuando lo logró lo dijo en voz alta: 


	 


	«En un castillo no muy lejos de aquí, existe una bestia que guarda un objeto de gran valor, pero ten cuidado, ya que solo un elegido puede pasar... y si su corazón no tiene dudas podrá llegar hasta él». 


	 


	El pequeño momento lo conmovió y una lágrima le brotó de los ojos. Se la frotó en seguida.


	—Debo continuar. Si ya llegué hasta acá, por lo menos debo saber más.


	Se acercó para verlo mejor. Pasó entre la inmisericorde maleza que ya había ocupado la mayor parte del lugar. Cuidó sus pasos y sostenía la espada de madera con ambas manos. Estaba emocionado, no tenía idea de lo que encontraría. La idea le cosquilleaba las orejas. Atravesó el puente y cuidó de no caerse. 


	Dio un primer paso a la entrada y sintió una sensación extraña. Percibió que lo miraban. Miró de un lado y después del otro con la espada en alto. Miró cada parte del castillo hasta bajar la guardia, pero cuando vio hacia una ventana de la torre más próxima, notó dos ojos carmesíes mirándolo fijamente. Sus ojos como los de aquello que lo miraban se cruzaron por un momento. Las piernas le temblaban y la espada se le resbaló de las manos. Se sorprendió y su corazón se aceleró en cuanto lo vio. Sintió mucho frío. El miedo le invadió y retrocedió hasta escapar. Volvió a correr a través del bosque tan rápido como podía, sin mirar atrás en ningún momento, golpeándose entre ramas y hojas. 


	—¿Qué era eso? —se decía una y otra vez. Trató de olvidar aquello que vio, pero no podía olvidar los ojos de aquella criatura. Corrió tan rápido que se cayó y rodó hasta detenerse. Se levantó adolorido, se revisó el cuerpo y vio pequeños raspones. Se sacudió el polvo y se incorporó con dificultad tratando de mantener el equilibrio.


	El dolor era intenso. Se recostó entre unos árboles refrescándose en la sombra y miró hacia atrás preguntándose si aquello había sido real. Pensó en lo que había pasado, trató de calmarse y analizó todos los detalles de su viaje. Creyó por un instante que todo fue un sueño, víctima de la insolación, pero no explicaba por qué sus ropas estaban rasgadas. Miró a la gente pasar y notó que no le prestaban atención. Sintió alivio ya que se imaginaba que sería algo difícil de explicar. 


	Recordó de nuevo esos ojos rojos y afilados de la bestia, se le hacía difícil de olvidar. Cada vez que cerraba los ojos lo veía con claridad. Se imaginó por un momento a la bestia y los grandes colmillos que podrían masticarlo. El cuerpo grande e imponente rodeado de espeso pelaje. Sus poderosas garras que podrían destrozarlo. Se lo imaginó y sintió su garra en su hombro. Reaccionó al momento. Tomó la garra del animal y trató de quitárselo de encima con un movimiento que su padre le enseñó. La tiró al suelo y un mal cálculo lo hizo caer. Abrió los ojos y no vio a ninguna bestia, sino a una muchacha con el cabello largo y blanco que lo observaba sorprendida desde el suelo.


	—¡Morgana! —exclamó al verla.


	—Hola Max, ¿qué ocurre? ¿Por qué estás tan agitado? —dijo Morgana con una voz dulce, mostrándole una grata sonrisa.


	Ambos se sacudieron el polvo que tenían encima. Al instante Max se disculpó sintiéndose avergonzado por lo ocurrido, sonrojándose por un momento. La miró de arriba abajo y vio que no tuviera alguna herida en su blanca piel. 


	—Perdona, Morgana, soñaba despierto. Déjame ayudarte con eso —dijo quitándole las pequeñas hojas que se pegaron a su vestido púrpura con bordes blancos.


	—No debes preocuparte tanto por mí, Max —le respondió sacudiéndose el pareo que rosaba el suelo. Se acomodó las mangas y los broches del pecho. Dio una vuelta en su lugar acomodándose la fíbula dorada con forma de tortuga que descansaba en su cintura.


	Max le sonrió y vio que se encontraba bien y sin ningún rasguño. La vio acomodarse el cabello, largo y suave, delicado y bello. 


	—Es un alivio que estés bien. Lamento lo ocurrido —aclaró Max disculpándose por el malentendido.


	—¿Qué fue lo que te ocurrió Max? ¿Estás herido? ¿Tienes rasguños? —preguntó Morgana al ver sus heridas en el rostro y las rasgaduras de su ropa—. Déjame adivinar. Has estado practicando de nuevo en el bosque. ¿Verdad?


	Max trató de ignorar la pregunta, pero le resultaba difícil poder hacerlo. Decir la verdad es parte de su naturaleza.


	—No hoy, Morgana —dijo y sonó como si fuera culpable.


	—Sabes bien que no debes entrar al bosque. Incluso yo lo sé. 


	—Lo sé bien. Pero no importa ahora.


	Max escuchó una música a la distancia. Vio a la ciudad y los pequeños fuegos artificiales estallar en el atardecer.


	—¿Me acompañas? —le preguntó amablemente ofreciéndole la mano.  Morgana le sonrió con dulzura y lo vio directo a los ojos. Le dio su mano y Max sintió su suave tacto. 


	—Claro —le respondió afirmativamente. Olvidó la travesura que había pasado.


	 


	♦♦♦


	 


	Llegaron a la feria en el centro de la ciudad. Recorrieron las calles invadidas de carpas de colores adornadas por banderas que se ondeaban al viento. Sintió la suave y refrescante brisa, lo que, extrañamente, le hizo recordar que el bosque era totalmente diferente. Sus oídos zumbaban con las diferentes lenguas que se confundían en un canto alegre y escuchó el lenguaje común entre todas ellas. Notó que algunos comerciantes realizaban diferentes trueques con sus propias mercancías en los rincones más oscuros de las carpas. 


	Max, al pasar la vista, vio una carpa con decorados Atlantes que ofrecían a la venta cristales. Había escuchado que estos poseían propiedades curativas o mágicas al ser usado por el portador. Cuando quiso acercarse a verlos, Morgana le jaló el brazo y cambiaron abruptamente el camino por donde iban.


	—¿Qué ocurre? —le preguntó, pero no recibió una respuesta directa. Movió la cabeza de un lado a otro sin decir más. No le dio importancia y continuaron. 


	Vieron otros puestos y Max vio a los elfos d’ Shide ofrecer sus espadas y arcos. Vio dos o tres espadas que le gustaron, pero eran demasiado costosas para él. De comprarlas, se acabaría con todas las runas que llevaba ahorrando para poder ir a la Academia en Blasón por un mero capricho. Vio otro puesto donde vendían espadas. Vio a los herreros de Avalón crearlas. Al momento escuchó los golpes de sus martillos sobre la hoja de metal. Aunque la idea de comprarse una espada no era mala, no la estaría ganando como caballero. Esperaba en algún momento poder tener una en sus manos y blandirla con honor.


	—Vamos, Max, aún nos queda mucho qué ver —dijo Morgana y vio a la distancia otras banderas y escuchó la música en el aire. 


	Visitaron dos o tres puestos y probaron sus productos mientras se consumía la noche. Rieron por momentos y bailaron entre la multitud con alegría dejándose llevar por las melodías. Max parecía haber olvidado los ojos carmesíes y el bosque. 


	Siguieron caminando entre las calles y la multitud, disculpándose a cada paso que daban. Escuchaban las conversaciones en las lenguas que lograban entender. Llegó a un puesto y escuchó a los Gaianos ofrecer pociones y objetos encantados.


	«¿Cuándo por las pociones?», escuchó la voz de un comprador distraído.


	«Tres runas de plata», dijo el vendedor con amabilidad.


	«¿Tienes alguna que haga crecer el cabello de nuevo?», exclamó quitándose la peluca que traía.


	«Lo siento, se me agotaron hace rato», respondió a su vacilante amigo calvo.


	Notó a mucha gente arremolinada alrededor de una carpa. Se acercaron y vieron a un Humano d’ Akator tomar una pequeña caja. 


	—¿Qué crees que haga? —indagó Morgana al ver que no hacía nada.


	—No tengo idea —le dijo susurrándole al oído.


	Lo vieron acercar su mano a un pequeño botón a un costado. La caja se abrió como una flor, desplegándose como si fuera papel para mostrar varios instrumentos que ninguno reconocía. Cada pieza que veían era más pequeña y delgada que la anterior como ramas de un árbol diminuto. Vieron al humano tomar uno y sacar una pequeña chispa de la punta. Después lo vieron moverse hacia un tronco cortándolo sin la mayor dificultad. Se acercó de nuevo a la caja y tomó otra pieza levantando la madera sin tocarla. Lo vieron acercarse a la caja y dos largos brazos aparecieron tallando la madera hasta convertirla casi al instante en una figura decorativa.


	Bramó el humano al público y dijo: es tan fácil que hasta el más pequeño de la familia podría realizar esta labor sin dificultad.


	Se alejaron del público y visitaron otros puestos y vio más espadas. La tentación era cada vez mayor, pero, aunque deseaba comprar alguna, no tenía las suficientes runas en sus bolsillos. Olvidó la idea y se concentró en el presente. Disfrutaba cada momento mientras estuviera con Morgana y no quería arruinarlo con esas ideas.


	Escuchó al fondo una riña. Al herrero de Akator lo vio enojarse con su ayudante cuando dejó caer el martillo en el dedo de su pie. Lanzó un lamento y luego le dio una tunda. Se alejaron lo suficiente para no ver lo que pasaría después.


	Salieron rápido de ahí y continuaron mirando los puestos. Se detuvieron con un vendedor y admiraron su interesante mercancía al observar las frutas luminosas. Morgana tomó dos y las puso frente a sus ojos dando la impresión de que eran más grandes y resplandecientes. Max carcajeó pareciéndole divertido. Vio acercarse a una mujer que empezó a entablar una conversación con el vendedor.


	«Cuatro runas de plata por cinco manzanas muppa, aproveche, están deliciosas».


	«¡Está muy caro!», exclamó la mujer, mientras sus cinco críos ansiaban con desesperación aquel dulce. 


	Miró a un costado y vio que varios niños corrían en las calles presumiendo sus cometas que cambiaban de color y forma. Miró al cielo y vio cómo en algún momento adquirían la forma de aves o mariposas, luego dragones y después alguna clase de criatura mágica que no distinguió.


	Max y Morgana comieron manzanas brillantes y acarameladas, mientras continuaban su recorrido, hasta llegar a una calle curva donde algunos vendedores elaboraban sus propias artesanías. Desde varitas a la medida del comprador, hasta piezas de armadura elaboradas con sumo detalle. 


	Escucharon el sonido de algunos animales. Al dar la vuelta vieron vendedores que comerciaban con aves. Max, al verlas, dedujo que eran de tierras distantes. Escuchó el ulular de los búhos negros de Ecos, el trinar de los gorriones rojos y las aves multicolores Qzal de Akator.


	—¿Tienes hambre Morgana? —indagó Max al percatarse de un olor fuerte y agradable en el aire.


	Miraron hacia una dirección y vieron a unos vendedores que ofrecían varios platillos que le parecieron exóticos. Miró a una doncella con alas de insecto ofrecer un menú variado en la entrada de su carpa.


	«Prueba nuestros platillos amalius en rosas. Por cinco runas de bronce te ofrecemos un vaso de plutta o, si lo prefieres tenemos amalup en jugo de salsa printta por dos runas de plata».


	—Declino tu ofrecimiento, Max. Pero gracias —expresó ofreciéndole un alago gentil al ver los platos tan extraños mientras lo guiaba por otro camino.


	—Aún no me has dicho por qué estaban en medio del camino —indagó y vio que las heridas en su rostro eran poco notorias después de lavarse la cara.


	—No te preocupes por eso, todavía nos queda mucho por ver. Soñaba despierto únicamente. Nada de qué preocuparse. ¿Qué me dices de tu tío? Veo que te deja salir más seguido.


	—Se preocupa demasiado. Me ha llevado más tiempo convencerlo. Oh, lo olvidaba, no le dije que vendría a la feria. Debe estar preocupado. Debería… Dame un momento —dijo disculpándose con Max mientras se alejaba de las carpas.


	—¿Has escuchado? —le dijo un guardia a otro—. Ha desaparecido.


	—No me digas, ¿desde cuándo? —le respondió al otro.


	—Desde hace ya unos meses. Los están buscando, pero hasta ahora no aparecen.


	La conversación se perdió. Fue lo único que pudo escuchar Max antes de ser sorprendido por Morgana.


	—He regresado —dijo con voz sumisa. 


	Morgana vio a Max y luego puso un rostro de extrañeza.


	—¿Qué ocurre?


	—Nada. Solo escuchaba una conversación. Alguien aparentemente desapareció. 


	—Ah —respondió Morgana desanimada.


	—La verdad me gustaría contarte por qué estaba ahí.


	—¿De verdad? —mostró una sonrisa.


	—Es solo… que ni yo mismo recuerdo bien qué fue lo que vi. Recuerdo el bosque. Recuerdo un camino y recuerdo unos…


	La atención de Max se centró en una carpa en la otra esquina de la calle. Muchas veces ya había pasado por ahí, pero no la había notado antes. Era oscura como el azabache, llena de telarañas por la entrada, la iluminación era pobre en comparación a las demás que había visto. Cruzó la calle golpeándose entre las personas al pasar. Ofreció varias disculpas hasta llegar al pequeño estante expuesto en la entrada. Vio los libros, cada uno tan empolvado como el anterior. Subió la pequeña escalinata y escuchó la madera crujir. Al pasar vio varias mesas llenas de libros viejos de distintos tamaños y formas, algunos con grabados en sus lomos, otros con forros de piel y decorados metálicos hasta que vio uno que le causó interés. Al tomarlo se hizo polvo en sus dedos.


	—Es una lástima. Parecía interesante —se dijo y sacudió su mano.


	Vio otros libros y se dio cuenta que eran de baja calidad. Los ratones se comían sus hojas y manchaban las cubiertas con sus desperdicios.


	«Aparentemente el lugar no vende mucho», pensó Max al mirar los innumerables volúmenes. «Quizás encuentre buen material a un bajo precio», se dijo demostrando una ancha sonrisa al entrar al lugar. «Siempre que encuentre algo bueno entre todo esto», se repetía al ver el lugar y las manchas cafés en las hojas de los libros.


	Notó que algunos se encontraban en pésimas condiciones, comidos por los gusanos y las polillas. También vio antiguos artefactos, artilugios de cristal y de metales preciosos. Sacudió un poco el polvo de algunos títulos para tratar de leer mejor su contenido, pero esto le hizo estornudar varias veces, haciendo que golpeara accidentalmente una mesa que acabó por tirar al suelo algunos textos.


	—Lo siento mucho —dijo disculpándose con el dueño. 


	En una esquina de la habitación se percató que dormía un extraño ser al que distinguió como un Contemplador. Notó que estaba profundamente dormido sin que pareciera importarle. No se había dado cuenta de su presencia mientras seguía levitando sutilmente desde su lugar. 


	Max levantó los libros del suelo y distinguió varios títulos que ya había leído, pero uno en particular llamó su atención por un momento. No lo había visto entre los que cayeron. Le quitó el polvo a la portada con la manga revelando su cubierta marrón. Distinguió un castillo muy elegante con un título dorado: Las Antiguas Guerras.


	Tomó el libro y se acercó al Contemplador e interrumpió la siesta que cómodamente tenía, mientras Morgana miraba distraídamente los demás libros en un aparador.


	—¿Cuánto vale este libro? —preguntó primero en voz baja sin recibir una respuesta. Volvió a preguntar, pero el ser no se despertó, aún seguía dormido y ahora roncaba. Le volvió a hacer la misma pregunta, pero esta vez con la voz más fuerte—. ¡Contemplador, cuánto vale este libro!


	El Contemplador se sacudió por un momento girando en su propio lugar. Se levantó, lo miró, y con una voz fuerte y algo tenebrosa le respondió de mala gana.


	—¡Llévatelo! —bramó—. Un extranjero me lo trajo hace mucho tiempo y hasta ahora a nadie le había interesado. Tú eres el primero en quererlo, en él encontrarás cosas valiosas e importantes —dijo observándolo con sus múltiples ojos, aunque algunos de estos ya no podía abrirlos completamente.


	—No puedo tomarlo así, al menos déjeme darle algo —le respondió entregándole algunas runas. 


	—Tan solo quiero que te acerques muchacho para verte porque ya no veo tan bien como antes —dijo flotando trabajosamente, haciendo que varios libros cayeran al piso.


	Morgana miraba por momentos unos libros. Sintió curiosidad en algunos de estos, pero en cuanto vio al Contemplador mirando fijamente a Max, ella le hizo señas para que se fueran moviendo la cabeza insistentemente, sin obtener el resultado que esperaba. Max vio cómo la criatura lo miraba con vista cansada, percatándose al momento del fuerte olor que emanaba, pareciéndole desagradable.


	—Llevo varios años esperándote, elegido… Leyendario. Eres tú al que hemos estado esperando. Tú tienes la salvación en tus manos y la esperanza del mundo…


	Aún sin tener manos, Max sentía que de alguna forma conseguía tocarlo. Sintió en aquel momento cómo algo se apoyaba en sus hombros ejerciendo peso. Al poco tiempo lo vio lanzar un alarido y después cayó al suelo. Vio sus parpados cerrarse, lanzando un último aliento de vida.


	La muerte tan repentina lo impresionó. Retrocedió torpemente y tomó a Morgana. Apenas salieron, el lugar comenzó a desvanecerse, dejando el camino libre para transitar en él.


	—¿Qué ocurre, Max? —preguntó Morgana siguiéndolo con diligencia, tomándolo de la mano y alejándose rápidamente del puesto, pasando entre cientos de seres y empujando a varios más hasta que llegaron a las afueras de la ciudad.  


	Max estaba agitado, su corazón palpitaba sin control. Trataba de calmarse aspirando y exhalando aire. Recordaba todo lo que le había pasado e intentaba procesarlo tan rápido como podía. Tan pronto se tranquilizó le respondió con voz calmada y firme a Morgana:


	—No es nada, solo olvídalo.


	—Has estado muy raro últimamente —señaló Morgana ante su actitud tan extraña, pareciéndole diferente a como habitualmente actuaba—. ¿Qué te ocurre?


	—No pasa nada, estoy bien, es solo que el contemplador de ahí, pues… —dijo haciendo ademanes para explicar lo que sus palabras no podían.


	—¿Qué es eso que tienes en la mano? ¿Es un libro? —preguntó con curiosidad al ver más de cerca. 


	Max se lo entregó y observó el libro por un momento. Al abrirlo, las hojas ya estaban amarillas y se sentía un olor añejo, el lenguaje común estaba presente en cada una de sus páginas. Lo cerró y en la contraportada vio que había una figura particular en forma de “V” con tres figuras romboidales como si fueran picos, distribuidos en la parte superior de la figura. 


	—Es un libro que me dio ese Contemplador. Me lo regaló, pero lo más extraño es que quería ver mi rostro como único favor —agregó a la conversación.


	—Eso sí es extraño —afirmó Morgana alzando el entrecejo. Le pareció inusual que alguien pidiera algo como eso y le devolvió el libro con cuidado, pensando que podría dañarse al ver lo viejo que era.


	—Me dijiste que tu tío no sabía que estabas en el festival. Quizás quieras que te acompañe a tu casa.


	—No —respondió automáticamente—. Descuida. Nos encontraremos en tu casa.


	—¿Cómo lo sabes? —indagó sorprendido al escuchar esa respuesta.


	—Le envié un mensaje. Una vecina se encargará de decirle.


	Max no cuestionó más y ambos decidieron volver a su casa. Caminaron con un cielo estrellado mientras Max seguía ojeando el libro. 


	Al llegar a su casa, lo primero que hizo fue prender la chimenea. Tiró varios leños y los vio arder. Morgana se recostó en un diván. Escuchó el sutil sonido de los grillos a la distancia y luego el crepitar de la madera. Estornudó cuando algunas cenizas llegaron a su nariz.


	Max se sentó en el suelo junto a una alfombra recostando la espalda en el diván. Comenzó a leer el libro casi al instante que se sentó. Morgana vaciló un rato, avivaba el fuego mientras entraba en calor. Observó a Max leyendo sin distracción. Vio su silueta reflejada en la pared haciendo sombras. Pensó que la noche fría era idónea para sentarse y leer una buena historia, pero salieron tan aprisa que había olvidado comprar un libro para ella. Ante el aburrimiento en que se encontraba, comenzó a pasar la vista a su alrededor. Siempre que visitaba a Max, le resultaba interesante todo lo que había en su casa. Vio un tocador con algunos adornos y recuadros familiares en una esquina. A un costado, dentro de una vitrina, descansaba una fina armadura blanca con algunas líneas azules de delicados bordes con pequeñas piezas de oro como adornos. Esos detalles le dieron la impresión de que pertenecía a algún general o a alguien con un alto rango militar. Recordó que Max le había dicho que era la armadura que portaba su padre y que era una importante posesión familiar. Incluso, le era prohibido usar la espada que iba con la armadura. A un lado descansaba un armario con algunos libros y adornos sobre el mueble donde una fotografía reunía a cuatro miembros, entre los cuales Max sobresalía en el centro. Le entristeció no tener alguna foto familiar como él la tenía.


	Max comenzó a hojear el libro con interés. Prestó atención a los detalles y a los muchos relatos que este contenía.


	«Este libró es increíble», pensó y continuó la lectura con interés. Notó que en cada hoja relataban la historia de Diano y las muchas guerras que ha tenido. Cada vez que terminaba un capítulo e iniciaba otro, parecía vivir las guerras que han hundido en la destrucción del mundo. Solo se vio interrumpido cuando la ventana se abrió con fuerza dejando entrar una corriente de aire. Las hojas se movieron a gran velocidad hasta detenerse en una página. Se levantó rápido para cerrar la ventana antes que el viento apagara el fuego por completo.


	Volvió a su lugar y empezó a leer atraído por un título tan simple como intrigante: «La guerra Alus». Se vio tan ensimismado en el relato, que olvidó que estaba acompañado. Se imaginó las batallas que lo introducían más a aquella época y leyó hasta detenerse en un nombre:


	—Lord Andalexus —exclamó en voz baja al mencionar el nombre del señor de Xanadú. Sintió un escalofrió y una cuartilla más abajó especificaba que aquel que escuchara su nombre, temblaría. Vio las llamas moverse de forma extraña, sin que el aire las golpeara, bailando entre la madera. No le dio mayor importancia, siguió leyendo faltándole unas cuantas hojas para concluir la historia. Leyó sobre la intervención de unos seres que gobernaron alguna vez el mundo de Diano. Seres que se consideraban a sí mismos los guardianes del mundo. Después relataba cómo intervinieron para poder salvar al mundo que habían creado participando en un ritual.


	—En Heraldo —exclamó en voz alta. Atrajo la atención de Morgana que estaba entretenida, se había servido en un vaso un poco de leche que ya se iba a tomar, cuando lo escuchó bramar.


	Max leyó con interés al notar que la región era mencionada. En el fragmento que leyó decía la ubicación de un castillo cercano a un lago que fue edificado al finalizar la guerra. Relacionó el relato con el castillo que había visto en la mañana. Rápidamente se levantó con prisa para acechar por la ventana. Miró al horizonte tratando de buscar aquella extraña edificación. Morgana se sorprendió al ver lo rápido que se movió.


	Apareció en el lugar una muchacha, alta y guapa, de cabello largo y castaño, al igual que Max, la característica nariz derecha y respingada propia de un Erudito. Portaba calzas negras entalladas a su cuerpo. Media camisa de lino en color lila y zapatas oscuras de cuero. Se trataba de su hermana.


	—¿Qué ocurre Max? —indagó Neftis cargando una canasta llena de ropa sucia. Ya va siendo momento en que vayas a acostarte. Tenemos mucho trabajo mañana.


	—No, no pasa nada —respondió sin decir nada más—. En un momento iré a costarme. Estamos esperando.


	—¿Esperando? —indagó con sospecha no entendiéndole con claridad.


	«Toc, toc».


	Max escuchó el golpe de la puerta y se dirigió a abrirla, dejando pasar a un elegante caballero. Era alto, delgado, joven y atractivo con el cabello blanco tirado hacia atrás. Ojos rojos como zafiros y una barba de candado que terminaba en punta. Portaba un traje llamativo e inusual para la región. Varios abrigos en tonos muy sombríos, así como una casaca con adornos marinos. Lo llamativo y que siempre le causaba curiosidad a Max era el cristal de cuarzo en azul eléctrico que descansaba en su cuello, atado a una cadena de plata, era bello y bastante llamativo y en todas las veces que lo había visto, jamás lo había visto sin él y, por el contrario, siempre hacia todo lo posible por lucirlo.


	—Buenas noches, Phier —exclamó Neftis con educación. Se retiró del lugar tan pronto lo vio pasar. Max sabía bien que a su hermana no le agradaba aquella persona porque se comportaba como si fuera un rey, aunque no lo fuera.


	—He venido por la pri… Perdón, por Morgana, ¿ella está aquí? —dijo educadamente percatándose del olor de agradables esencias florales.


	—Sí. Ella se encuentra aquí —respondió Max con educación ofreciéndole pasar.


	Morgana se acercó rápidamente levantándose de su asiento y con nerviosismo dijo:


	—Phier, has venido a buscarme. Qué bien —dijo sarcásticamente en sus últimas palabras. Hizo a un lado la cabeza para cambiar su expresión en el rostro. Al hacerlo miró a Max con un rostro de ayuda.


	—Sí, he venido por usted. Es tiempo de irnos. Por favor, acompáñame, ya es tarde —respondió e ignoró por completo a Max a quien empujó obligándolo a hacerse a un lado. 


	Se dio la vuelta y Max notó que no se despidió adecuadamente. Se acercó de nuevo a la puerta como si su actitud hubiera cambiado en tan solo un momento.


	—Lo siento, Max, debo irme —respondió Morgana con tristeza, aunque tenía intenciones de volver al día siguiente.


	—Sí, lo comprendo bien. Descuida, ya habrá oportunidad de volvernos a ver —dijo mostrándole una sonrisa amigable y sincera, despidiéndose con un saludo cortés y viéndola salir por la puerta.


	—Luego me dices de qué trata el libro. Me gustó estar contigo hoy. Nos vemos —exclamó, acompañada por aquel caballero tan estirado que cerró al final la puerta.


	Max volvió a acomodarse junto a la chimenea, tomando de nuevo el libro. Continuó leyendo y observó algunas imágenes. 


	—Le… ¡Leyendario! —encontró una palabra rara que no pudo pronunciar con facilidad. Trataba de darle la entonación adecuada al símbolo en la hoja y se detuvo cuando recordó que aquella palabra ya la había escuchado antes. Recordó que el contemplador se lo había dicho justo antes de morir. 


	Al dar la vuelta a la página, vio el dibujo de una criatura que le pareció extraña, ocupaba todo el espacio de la hoja. Retiró el exceso de polvo y vio, bajo la suciedad restante, a un león rojo con alas y melena blancas y de ojos verdes como esmeraldas. Le pareció hermoso, aun con estos detalles tan singulares. Sostenía con sus patas un escudo de armas carente de heráldica. Le dio la impresión de que la imagen continuaba en la hoja de al lado, pero esta estaba demasiado dañada para distinguir a la otra criatura que sostenía el escudo.


	«¿Qué será esto?», se preguntó mirando los detalles.


	También notó que presentaba dificultades al entender la escritura, estaba borrosa en la parte inferior de la figura del león alado. Solo pudo identificar unos cuantos símbolos que decían: «Posee un poder mayor al de cualquier bestia - solo al elegido le será leal - ambos poderes se volverán uno cuando un pacto se realice». 


	—¿Qué lees Max? —preguntó Neftis, sorprendiéndolo mientras estaba entretenido con la lectura causando que diera un brinco en su lugar. 


	 —¡Oh! Nada Neftis, es solo este libro que me… regalaron en el festival —dijo trabándosele un poco la lengua y continuando su lectura. Tan pronto empezó a leer el libro, fue absorbido casi al momento. 


	—¿Es de criaturas mágicas? —preguntó mirando la imagen del león, prestando principal atención al color rojo. Le pareció una característica extraña en el animal, mientras le mostraba una sonrisa encantadora, inclinándose en el mueble para verlo mejor.


	—Es un libro de historia, uno muy interesante. Es sobre guerras —señaló sin quitarle los ojos de encima.


	Rápidamente su hermana se incorporó acercándose a la chimenea para avivar el fuego usando un atizador.


	—Bueno, pero, aun así, es tarde. Ya debes de irte a acostar, tienes mucho trabajo mañana que no puede esperar —le respondió despidiéndose afectuosamente, dirigiéndose al otro extremo de la habitación para subir las escaleras a un costado de la pared.


	—Solo un rato más y me iré.


	—Bien. Buenas noches —se despidió con una débil voz en las últimas palabras, ya en el otro piso de la casa.


	—Buenas… noches —respondió leyendo sin desperdiciar ni un instante el tiempo que le quedaba. 


	Pasó un rato más y al fin se fue a acostar tirándose en su cama, no lograba conciliar el sueño tan fácilmente. Se tapó con sábanas blancas, miró de un lado a otro, y pensó en el león rojo del libro. 


	«¿Habrá alguna relación en lo que hay escrito en el libro con lo que vi hoy?», fue un pensamiento fugaz. El último párrafo que leyó le causó mucha curiosidad: una herramienta con cualidades únicas que solo un ser podría utilizar. Era un párrafo peculiar bajo la descripción del león. Después de cambiarse y quedar casi completamente desnudo, se recostó en su cama. Desde su ventana podía ver las lunas que con su suave luz tocaban su rostro. El aire batió lentamente y movía las cortinas de su ventana, una agradable brisa dejaba llegar el encantador olor del bosque alegrándole la bella noche, como si lo estuviera arrullando, dejando volar su imaginación para terminar profundamente dormido.


	 


	 




Capítulo 2


	El cetro del rey


	Max no había regresado al bosque, como era su costumbre antes de trabajar. Estaba tan concentrado en preparar su cosecha que no le permitía ir a explorarlo, hasta que un tiempo después, fue al molino a recoger un pedido. Ahí pensó que encontraría al maestro Alfer con el fin de contarle sobre el libro que encontró, así como su aventura, pero se sorprendió cuando fue recibido por la maestra Clarys en lugar de su maestro.


	—¿A dónde fue el maestro? —indagó con decepción, reflejándolo en su rostro.


	—Se ha ido a visitar a un amigo. Lamentablemente no me ha dicho a dónde o cuándo volverá, Max. Sin embargo, me dio instrucciones de ayudarte en lo que necesites.


	—Entiendo, maestra Clarys. Recogeré mi pedido y en cuanto acabe con la cosecha, lo traeré.


	La maestra le sonrió con agrado y después le dio un abrazo cariñoso.


	—Dime, Max, ¿qué hay con la chica de cabello blanco? Has logrado salir con ella —afirmó—, supe que la llevaste al festival.


	Max se sonrojó y prefirió no dar detalles, pero no podía evitar decir la verdad.


	—Sí, maestra. Ambos fuimos y la pasamos bien. 


	—Qué bueno —aclaró animándolo, palmeándole el hombro—. Debes seguir con ella y protegerla de cualquier peligro. Un buen caballero siempre protege a su damisela en peligro.


	Después de esto la vio entrar al molino, dejándolo confundido.


	Max se retiró y se subió al Kalar, llevándose el pedido.


	Tras guardarlo en el silo, Max continuó con sus labores. Tomó a dos de sus caballos y los armó para trabajar. Comenzó a recoger la cosecha hasta que el sol cayó, mientras lo hacía, constantemente pensaba en el libro que encontró y las guerras que sufrió el mundo. El relato que más le atraía la atención era el de la guerra Alus, por alguna extraña razón siempre pensaba en esa guerra. La imagen del león al final del relato le encantaba. Cada vez que el libro tocaba sus manos se ponía a ver la imagen tratando de encontrar minuciosamente todos sus detalles. Trató también de identificar qué era la otra criatura, pero por más que buscó en otros libros algo parecido, no pudo encontrar ninguna relación o semejanza.


	Tras terminar sus labores diarias y alimentar a los animales, volvía a la lectura esperando descubrir algún detalle importante en el relato.


	—Es una lástima que el maestro no se encuentre. Seguramente él sabe más de esto y podría ayudarme a resolver el enigma del bosque y decirme por qué está encantado. De alguna forma averiguaré lo que ocurre. 


	Pensaba mucho en voz alta y meditaba cada vez que podía. No importaba en qué momento fuera, siempre regresaba al libro para leer los detalles. Por las noches miraba al bosque desde su ventana. Veía a las luciérnagas volar en su interior hasta desaparecer, pero por más que intentaba ver más allá de los árboles, no alcanzaba a ver al castillo en su interior, ni siquiera las torres. Se decepcionó al pensar que fue solo un sueño, una ilusión causada por su vívida imaginación.


	 


	♦♦♦


	 


	A la mañana siguiente continuó con sus tareas. Desde temprano levantó la paja con el tenedor juntándola para guardarla. Sus caballos corrían por el prado. Se sentó un momento para recuperar el aliento por el arduo trabajo. 


	La tierra tembló, el tenedor que asentó a su costado cayó al suelo y el silo se sacudió por un instante. Vio a sus caballos y demás animales correr asustados. Pensó que el volcán cerca del lago había estallado, pero se dio cuenta que al igual que sus animales, las aves que salieron volando huían hacia el bosque, así que se levantó y fue directo a su casa. 


	—Un pergamino me servirá —se dijo tomando una pluma. Revisó un cajón y vio una brújula y una bolsa llena de canicas—. Esto servirá —dijo regresando de nuevo al silo. Vio a sus caballos regresar al prado y a los otros animales tranquilizarse. Notó que la calma volvió.


	Aspiró profundamente y avanzó entre sus campos. Lentamente se acercó al bosque. Con cada paso se sentía más emocionado y aterrado.


	—Max —escuchó la voz de Morgana acercarse desde los campos. 


	—¡Morgana!, ¿Qué haces aquí? —indagó al verla y notar que estaba agitada. Se imaginó que también había sentido el temblor y estaba preocupada por su seguridad.


	—Max, no vayas. Es peligroso que entres.


	Max únicamente se le quedó mirando sin decir nada. Estaba emocionado y podía sentir los latidos de su corazón.


	—Debo saber qué es lo que ocurre. He leído este libro, ¿lo recuerdas? Leí todas las historias y solo hay una que no había escuchado antes. Es sobre un castillo en el bosque, pero no existe registro alguno de ella. Mi padre alguna vez me contó una historia sobre un castillo en el interior del bosque y ahora no sé si solo era una historia o era verdad, necesito saberlo.


	Morgana lo miró con extrañeza. Conocía bien lo que le apasionaba y sabía que no se detendría hasta conseguirlo.


	—Está bien —dijo suspirando—, pero no iras solo. 


	—Morgana, no puedo pedirte eso —respondió al sorprenderle la respuesta que le dio.


	—Si no me dejas ir. Le diré a tu hermana lo que estás haciendo. 


	Max se enojó y miró el bosque. Sintió frío y observó el rostro serio de Morgana. Pensó en darse prisa o de lo contrario oscurecería. Bien sabía que en el bosque anochecía más rápido.


	—Está bien —respondió con desánimo—, pero si vienes conmigo no te alejes de mí en ningún momento. Ya me he perdido antes y no quiero que tú te pierdas. El bosque es peligroso. No sé si podré protegerte, pero lo intentaré.


	Morgana le sonrió y tomó la mano extendida que le ofrecía Max. Ambos entraron al bosque y tan pronto estuvieron en su interior sintieron el aire helado batir las hojas. Dedujeron que el bosque no quería que estuvieran ahí. 


	Max sacó el pergamino e hizo unos cuantos garabatos. Miró la brújula mientras veía a Morgana asechar en los rincones.


	—No te alejes mucho Morgana —dijo preocupado—. En cuanto termine de hacer los cálculos, continuaremos.


	Continuaron caminando. Cada vez que avanzaban, cinco, diez o quince metros, Max se detenía a hacer cálculos y trazar una ruta en el pergamino.  Dejó caer una canica causando curiosidad a Morgana.


	—¿Por qué tiraste esta canica? ¿Acaso ya no te gusta? —dijo levantándola.


	—No es eso Morgana —aclaró tomándola y volvió a dejarla en su lugar—. La primera vez que entre a este lugar no sabía hacia dónde ir. Fue desesperante. Las canicas nos servirán para guiarnos. Cada una está marcada en el mapa. Si la volvemos a ver, significa que ya hemos pasado por este lugar.


	—Oh, vaya —dijo con sorpresa al escuchar su plan.


	—Ven, sígueme, es por aquí. Recuerdo este camino —dijo pasando entre varios troncos y distinguió la forma tan peculiar que tenían.


	Continuaron por varios caminos. Se perdieron en dos ocasiones al encontrar las canicas. Volvieron a intentarlo por otro camino. De nuevo se equivocaron. Se toparon con otra de las canicas que habían tirado. Por momentos, Max pensaba que estaba cerca, algo en su interior se lo indicaba. Un momento después y luego de varios senderos comenzó a sentir los cambios del lugar. Miró a su alrededor y reconoció la zona: «Sabía que estaba cerca», se dijo apuntando su ubicación en el mapa.


	—¿Qué ocurre Max? —dijo Morgana acercándose. Nos hemos perdido otra vez —dijo desmotivada.


	—No, estamos cerca. Recuerdo esta sensación. Mira, es aquí —dijo apuntando al frente. 


	Morgana observó la niebla como si fuera un lienzo que se acercaba hacia ellos. Lentamente vio como cubría los árboles al frente.


	—Debemos irnos, Max. Esto me está asustando —aclaró y sintió temor por lo que pasaría después.


	Max no se movió. Se preparó para atravesarla y tomó la mano de Morgana. Sintió que le temblaba y trató de tranquilizarla hasta que ambos atravesaron la niebla. Max encontró lo que estaba buscando.


	Halló la división de los árboles en medio del bosque y el camino envuelto de hojas secas. Vio una parte del camino descubierto. Recordó lo que ya había visto antes y los símbolos grabados que no entendía lo que significaban.


	—¿Dónde estamos Max? —indagó con miedo al ver los árboles y el extraño lugar en donde se encontraban.


	—Aquí es donde empieza todo —dijo Max con cautela en sus palabras. Se inclinó y vio sus huellas en el lugar—. Es por aquí Morgana. Aquí es donde está el castillo.


	—Max —interrumpió Morgana tomándole del brazo—. Debemos volver. Te creo. Creo en lo que dice ese libro, pero por favor vámonos. Tengo miedo.


	Max se sonrojó al sentir su suave piel tocarle y su cabello ondularse entre sus dedos, pero, aunque la vio asustada, no retrocedió. Deseaba continuar y no podía alejar esa idea de su cabeza. Deseaba conocer aún más. No podía evitarlo. 


	—Lo siento Morgana. Hemos llegado hasta acá con dificultad. Retroceder no es una opción, debemos continuar. Estamos cerca de algo, puedo sentirlo. Debo seguir, pero no puedo hacerlo si no estás conmigo.


	Morgana se sonrojó. Miró a Max a los ojos y ambos se miraron sin decirse palabra. Vio su mano y la tomó con fuerza aceptando su oferta. Por un momento miró el suelo y el camino donde se hallaban. Vio los árboles y las nubes cubrir el sol. Estaba nerviosa, pero también confiada en la decisión de Max.


	—De acuerdo, Max, iré contigo, pero prométeme que todo estará bien.


	Max le afirmó con la cabeza, seguro de que nada les ocurriría. La tomó y por un momento estuvo feliz que estuviera a su lado en su aventura.


	Continuaron avanzando y recorrieron el camino. Distinguieron los árboles como si fueran personas. Morgana mostró rostro de asombro al verlos. Se aterró y tomó a Max de la mano para sentirse segura.


	—Todo estará bien —le dijo y continuaron caminando hasta que llegaron al final del camino y vieron asombrados el castillo al pasar los árboles.


	—Es impresionante. En verdad hay un castillo en este lugar —dijo Morgana viéndolo extenderse hasta perder sus extremos en el bosque.


	—Lo mismo pensé la primera vez que lo vi. Es grande. Tan grande que no puedo imaginarme por qué no se ve fuera del bosque.


	—Hay magia aquí —dijo Morgana y sintió el aire a su alrededor. Levantó la mano y Max vio cómo movía sus dedos como si tocara hilos invisibles.


	—¿Cómo lo sabes? ¿Eres una Gaiana? —indagó al verla—. Nunca me has dicho de qué región vienes —sospechó Max por un momento.


	Morgana no dijo nada. La miró por un momento y continuó caminando. Se detuvo un instante al pie de la puerta. Fue ahí donde Max recordó lo que había visto en lo alto de una torre. Miró hacia ahí y no vio nada. Una esquina oscura y fría.


	—¿Es tuyo esto Max? —dijo mostrándole una espada de madera empolvada que encontró tirada en el suelo.


	Era su espada. Tan simple, tan común, hecha de un viejo roble con mango de cuero desgastado. La agarró y la contempló por un momento. Le quitó el polvo y la colocó en su cintura.


	—Vamos, debemos continuar —dijo sonrojado a Morgana, evitando verla de frente. 


	Morgana sonrió y se tapó la boca imaginándose que con esa espada Max solía practicar.


	Avanzaron con lentitud sin correr riesgos mayores ante el estado deplorable en el que se encontraba el lugar y luego cruzaron el puente. Max recordó de nuevo lo que había visto. Los ojos rojos, brillantes no le eran fáciles de olvidar y pensó en la criatura. 


	«Quizás se fue», pensó por un momento. «Quizás solo era una ilusión. Un animal pequeño con grandes ojos», volvió a pensar atravesando el patio. Escuchó sus pasos al quebrar las ramas y acechó cada esquina con cuidado sin ver a nadie. Morgana le seguía con cuidado hasta que llegaron a la puerta principal. Estaba vieja y parcialmente destruida. Acechó en el interior y no vio nada más que sombras y piedras arrumbadas. Cerró los ojos y al instante exhaló aliviado.


	—No hay nadie aquí —le dijo a Morgana con seguridad.


	—Como… ¿esperabas encontrarte con alguien? —le respondió Morgana mientras miraba la entrada. Vio el arco de la entrada derruido y envuelto por lianas. 


	Max se acercó al arco y notó que había un mensaje en él. Desprendió unas cuantas lianas para ver mejor lo que decía. Ambos vieron el delicado gravado, así como los antiguos colores dorados con los que fue pintado.


	—Es… Erudito —dijo al ver los símbolos trazados por toda la superficie.


	«¿Por qué hay columnas Gaianas en una construcción de Eruditos?», pensó al ver la inscripción.


	—¿Qué dice? —dijo Morgana sin entender el mensaje. Le era extraña la escritura. Conocía muy poco de la lengua.


	—Dice —dijo Max hablando con voz fuerte y clara—: Aquí está el fruto de la libertad, aquí está el nacimiento de una nueva era de paz, aquí yacen las esperanzas y sueños de todos aquellos dispuestos a hacer un cambio al mundo.


	—Qué texto tan… interesante —aclaró Morgana. Torció un poco la cabeza sin parecerle del todo claro.


	—Quizás fue puesto para aquellos que vienen por primera vez al lugar —exclamó Max mirando de un lado a otro sin ver a nadie más. 


	Max abrió un poco más la puerta hasta hacer un pequeño acceso donde pudieran entrar. Cuando vieron el interior, se sorprendieron al ver el lugar empolvado. Capas sobre capas de polvo en los muebles y rocas desprendidas del techo. Pasaron la vista por todo el lugar. Pequeños filamentos de sol atravesaban las más minúsculas grietas. 


	 —¿Qué crees que haya pasado en este lugar? —indagó Morgana pasando entre los intrincados pasillos, acechando de un lado a otro.


	—Lo ignoro —indicó Max—. La primera vez que vine a este lugar no llegué a pasar de la entrada debido a…


	—¿Debido a qué? —indago Morgana al notar que algo le ocultaba.


	—Nada —dijo con voz queda—. El libro solo dice que este lugar fue edificado al final de la guerra Alus. Más allá de eso, es un misterio. No está tan mal el lugar. Podría ser reparado. Me gustaría vivir aquí. Se ve bastante cómodo.


	Morgana se acercó a una mesa y vio todo envuelto en telarañas. Había también arañas que se movían de lado a lado y se asustó al ver una muy grande pasar a su costado. La espantó soplando sobre ella y se ocultó atrás de una copa. Sopló las tazas y tomó una. Cuando pasó su mano y le quitó el polvo, notó que era de plata. 


	Max se acercó a una mesa y en cuanto la tocó se desplomó levantando una cortina de polvo. El eco resonó en el lugar hasta detenerse. La madera tenía pequeños agujeros.


	—Termitas —dijo—, termitas agresivas. Se han devorado todo el mueble. Vamos. Aún queda mucho por ver —dijo tirando la madera a un costado.


	Caminaron por los pasillos. Vieron habitaciones intactas y otras con el techo desplomado. Notaron cómo la maleza se comía el lugar con enredaderas.


	—Es extraño —dijo Max al ver con detalle el lugar—. No hay cuadros o estandarte, banderas… Ni algo que indique quién lo ocupó. Hay muchos objetos, pero luce simplemente… abandonado —exclamó al final y vio un pasillo derruido.


	—Sí, es verdad. No veo nada. Hay muchas cosas. Demasiado amueblado. Como si este lugar fuera creado para estar… aislado.


	Dieron la vuelta y Max, al ser el primero en acechar, se detuvo abruptamente.


	—¿Qué ocurre? —indagó Morgana al verlo sorprendido.


	—Vi algo moverse en ese pasillo. 


	—¿Y cómo era? —indagó con sorpresa—. ¿Lo viste?


	Max negó con la cabeza. «Debemos salir de aquí», pensó imaginándose de nuevo a la criatura y los ojos rojos que vio la primera vez.


	—Vámonos. Tenemos que irnos ya —dijo tomando su mano.


	Morgana sintió su mano temblar como si estuviera nervioso por algo. 


	Caminaron por pasillos y Max miraba cada esquina por donde habían pasado. Vio a lo lejos, de nuevo, algo moverse. Notó que se movía con agilidad y daba saltos entre las rocas. Aceleró el paso y dio vueltas de un lado a otro.


	—¿Qué ocurre Max? —dijo Morgana y sintió que aceleró el paso.


	—Debemos salir de aquí —dijo elevando la voz. Escuchó ruidos metálicos y de pasos golpeando el suelo.


	Morgana escuchó los ruidos y miró hacia atrás tratando de ver qué era aquello, sin notar nada.


	—¿Qué nos está persiguiendo? —indagó preocupada. Notó el rostro aterrado de Max.


	—No lo sé. No sé lo que es.


	«¡Cataplán! ¡Cataplán!»


	Escucharon un golpe seco. Se detuvieron y miraron en ambas direcciones.


	—¡Cuidado! —dijo Morgana al ver el techo caer sobre ellos.


	Max sintió un empujón. Morgana lo impulsó hacia adelante tan fuerte que la vio desaparecer. El polvo lo cubrió y una pila de escombros le cayó encima. Cuando se levantó se sacudió y vio al frente, pero la entrada por donde había pasado estaba completamente sellada.


	—Morgana —dijo en voz alta incorporándose. Le dolía todo el cuerpo. Se sacudió la cara quitándose el polvo—. Morgana… ¡Morgana! —dijo elevando la voz tratando que ella lo escuchara desde el otro lado. No escuchó nada. Se preocupó y empezó a quitar las piedras para abrirse paso.


	—Max —escuchó del otro lado y reconoció la voz de Morgana—. ¿Max puedes escucharme?


	—Morgana, ¿Estás bien? ¿Estás herida? ¿Te pasó algo?


	—Sí, estoy bien. Nada me ha pasado. Tenemos que salir de aquí. No pude encontrar alguna salida. ¿Ves alguna?


	—La buscaré. Tan solo ten cuidado —dijo mirando alrededor. Notó que era un salón muy grande con columnas a ambos lados y banderas rasgadas en lo más alto. Caminó buscando alguna puerta por el lugar sin ver nada. Miró entre las cortinas que se desbarataban al tacto. Vio un vitral quebrado sobre un trono, donde los débiles rayos del sol penetraban formando pequeños filamentos dorados, pero le era demasiado alto para alcanzarlo y salir por ahí.


	«Clic».


	Escuchó ruidos y buscó de donde provenían. Se dirigió al centro del lugar y vio escombros. 


	«Clic».


	Volvió a escuchar y empezó a retirar todo lo que le estorbaba hasta descubrir al fondo una cerradura. Lo miró por un breve momento e inmediatamente sacó el libro de su bolsa y se fijó en la contraportada. Vio el mismo símbolo con forma de “V” y los tres picos romboidales en la cerradura como si fuera un escudo de armas.


	—Es el mismo símbolo —dijo, dudando tocar la cerradura. Observó detalladamente, buscando la forma de abrirla. Vio una pequeña palanca. Dudó por un momento en tomarla, pero algo muy en su interior le hacía continuar. Accionó la palanca y nada ocurrió.


	—¿Qué estoy pensando? —se dijo con ironía—. Como si algo fuera a pasar.


	«Clic».


	Escuchó ruidos y notó que los engranajes comenzaron a funcionar al chocar uno contra el otro. El sonido metálico invadió el lugar inmediatamente, causándole algunas molestias. El escudo se abrió y dejó ver varios escalones en espiral que se perdían en lo profundo de la sección recién descubierta.


	—Parece un calabozo —se dijo a sí mismo en voz alta al escuchar su eco perderse en la oscuridad—. Debo buscar a Morgana —recordó que estaba sola y que había una criatura suelta en el lugar.


	Siguió buscando una salida y encontró una pequeña puerta a un costado atrás de una columna. Acechó y no vio nada.


	—La criatura no está. 


	—¿Y si atrapó a Morgana? —se preguntó—. No. No es momento para imaginarse cosas —se dijo y trató de animarse sin perder la esperanza de que estuviera bien.


	«Tengo que ayudarla y salir de este lugar», pensó por un momento y caminó entre las piedras, procurando hacer el menor ruido posible.


	—Morgana… Morgana —susurraba mientras atravesaba los nuevos pasillos, sin verla por ningún lado o a la criatura.


	—Morgana —dijo de nuevo.


	Sintió peso en su hombro y se asustó. Cuando se dio la vuelta la vio sana y salva, sin ningún rasguño. 


	—Creí que la criatura te había hecho daño —dijo, aliviado.


	—Morgana —exclamó abrazándola—, ¿Estás bien? Me tenías preocupado.


	—Max —dijo con cálida voz. —Estaba preocupada. ¿De qué criatura hablas? Logré hacer una salida. Ven, tenemos que irnos de aquí —lo tomó de la mano y notó que Max no se movió.


	—Espera —la interrumpió. Debo decirte algo—. No te he dicho toda la verdad. No quería asustarte. Ignoré tu pregunta antes y ahora siento que debo responderte.


	Morgana prestó atención y miró alrededor como si buscara algo.


	—La primera vez que llegué a este lugar vi unos ojos rojos como llamas mirándome, como si eso que se escondía en la oscuridad quisiera cazarme. Hui como un cobarde y ahora te traje hasta aquí sabiéndolo. Perdóname por traerte. Solo pensaba en mí mismo.


	Morgana lo miró y acercó su mano a su rostro. Le sacudió la nariz quitándole el polvo.


	—Me he divertido, Max. No te preocupes. Sé que me protegerás. Siempre lo dices y siempre lo cumples —dijo con agradable voz—. Saldremos de este lugar.


	Max le sonrió mostrándose gentil. Cada vez que ella le sonreía se sentía en paz consigo mismo, su rostro cálido le agradaba.


	—He encontrado algo, pero quiero ponerte a salvo primero antes de examinarlo. Vamos, te sacaré de aquí.


	Espera —lo interrumpió tomándole del hombro—, estamos juntos en esto. No me iré sin ti. Si salimos, saldremos juntos.


	Max pensó por un momento su respuesta y la vio a los ojos. Vio su rostro firme y sabía que no cambiaría de opinión.


	—Está bien, vamos. Sígueme, pero si ves peligro, corres, ¿de acuerdo?


	—Vale.


	Ambos fueron al salón del trono y se acercaron al centro donde descubrieron un calabozo.


	Max preparó una antorcha improvisada y la encendió con la fricción de dos piedras. Se tomaron de las manos y comenzaron a descender cerciorándose que el piso era seguro. La luz tenue les alumbró los primeros escalones conforme descendían. Ambos se percataron del aire añejo que les incomodaba sus narices. Notó que Morgana hizo una pequeña mueca.


	—Descuida. Te acostumbrarás en un momento —sin decirle nada, notó su aprobación y continuaron caminando cuidando sus pasos. 


	Notaron que los escalones estaban algo resbalosos y Max se preguntó por un instante si hacían lo correcto en bajar o se encontraban en medio de alguna trampa. Prefería no pensar en ello y continúo bajando. Se encontraba nervioso. Sentía que algo lo llamaba, como si aquello que estaba por descubrir deseara que él lo encontrara.


	—Mira —dijo Morgana al apuntar al frente. Notó que había una luz tenue en el fondo del calabozo.


	Una fuerte corriente de aire los golpeó. Max vio cómo las llamas de su antorcha crepitaron intentando no apagarse. Agudizó sus oídos y trató de escuchar algún ruido. Nada. No escuchó ningún ruido o el menor gemido, solo la respiración de Morgana en su hombro.


	—Recuerda: si percibes peligro, corres —le dijo de reojo antes de continuar.


	—¿Qué crees que nos encontraremos en este lugar? ¿Tesoros?


	—Lo ignoro. Un calabozo es para prisioneros. Dudo que haya alguno vivo. En especial por el tiempo que tiene abandonado este lugar.


	Llegaron al fondo un momento después. Acechó con cuidado y vio unas débiles antorchas en las esquinas alumbrando el lugar, le pareció extraño y extremó sus precauciones. Su cabeza de inmediato empezó a interpretar lo que era aquel espacio. Había cadenas colgadas por todos lados, muchas de estas completamente oxidadas. También había jaulas pequeñas y grandes, pero lo que cautivó su atención eran unos grabados y símbolos inscritos en el borde de la tapa de un pozo de dos escalones.


	—Esto no es un calabozo, ¿qué será? —se dijo y trató de analizar mejor el lugar, rascándose la cabeza. Avivó un poco más las antorchas y se sorprendió tanto al ver lo que había sobre el pozo que casi se quema con las llamas.


	—Mira —dijo y apuntó hacia algo en el pozo.


	—¿Qué es esto? —exclamó con sorpresa al verlo.


	Max y Morgana miraron con detenimiento aquello que con la luz de las antorchas resplandecía como oro. Vieron una especie de lanza pequeña que tenía incrustada una gran gema de color rojo en extremo superior y de donde parecían brotar hacia arriba, tres puntas de diferente tamaño en forma de garras resplandecientes como plata. A un costado de la gema había una especie de mancuerna hecha del mismo material y, del lado opuesto, algunas gemas verdes adornaban la base de una cuchilla gruesa que sobresalía visiblemente. 


	—Parece un cetro… El cetro de un rey —exclamó con débil voz en la última frase.


	Morgana miró con detenimiento y notó cómo Max se acercaba con lentitud hacia aquel objeto.


	—¡Max, no sigas! —dijo Morgana preocupada— Ya exploramos suficiente. Si eso está aquí es por alguna razón. No debes tomarlo —notó al momento que aparecieron más antorchas rodeándolo y encendiéndose por sí solas.


	Max notó que sobre el cetro flotaban varias esferas de diferentes colores. También se dio cuenta que todas eran iguales en tamaño y levitaban alrededor del pozo. Trató de contarlas, pero se olvidó de esa idea. Eran tantas que se confundía cada vez que llegaba a contar unas cuantas.


	Se acercó con cuidado, tomando sus precauciones, con tal de no pisar alguna trampa que posiblemente tendría el lugar al resguardar esa clase de tesoro. Era una idea que le dio uno de sus libros de aventuras.


	Por un momento, se le acordó un fragmento que había leído del libro de las antiguas guerras, donde se resguardaba un tesoro de gran valor.


	—Posiblemente este sea el tesoro del castillo —se dijo en voz alta, haciendo eco.


	—¡Max! ¡Ten cuidado! —respondió Morgana tratando de hacer que recapacitara.


	Paso a paso, Max se acercaba. Pisaba con cuidado para no tropezar y pasaba la antorcha de un lado a otro imaginándose que posiblemente habría alguna clase de magia protegiéndolo. Llegó al primer escalón del pozo y nada ocurrió. Sentía en su corazón que aquel objeto lo estaba llamando y que debía estar en sus manos.


	Extendió su mano y trató de alcanzarlo, pero no pudo. Entonces se subió al segundo escalón y se apoyó con firmeza en el pozo. Logró Tomar la punta del cetro, pero al intentar tirar se sorprendió al ver que este no se movió. 


	—¿Por qué no se mueve? —dijo y tiró tan fuerte como podía percatándose que el cetro flotaba en su lugar sin que nada lo sostuviera. Tiró la antorcha y usó la otra mano para ejercer mayor fuerza. —No sé movió ni un milímetro —exclamó molesto. Sintió un pequeño cosquilleo en el brazo izquierdo.


	Una de las esferas desapareció y pensó que debió desintegrarse. Max miró un momento su mano y continuó sin tomarle mayor importancia. 


	—Se ha desintegrado como una burbuja de jabón. Deben ser igual de frágiles las demás.


	—¡Max déjalo! —exclamó Morgana tratando de evitar que continuara.


	«Deja el cetro», dijo una voz imponente.


	Max tiró con fuerza y se resbaló, cayendo al suelo. Se tocó la cabeza quejándose de dolor y empezó a buscar alguna herida sin encontrarla. En sus piernas estaba el cetro. Un instante después vio resplandecer la habitación. Las esferas que flotaban sobre el pozo resplandecieron como pequeños soles en miniatura girando como un tornado, como si fuera un desfile de luces. 


	Morgana estaba asustada, había visto una gigantesca sombra bajar las escaleras. Max, en cambio, veía las esferas suspenderse en el aire antes de desaparecer a lo alto. 


	 


	 




Capítulo 3


	La bestia legendaria


	Max vio desaparecer los distintos grabados del pozo en un instante. Sintió cómo la tierra empezó a temblar, imaginándose por un momento el despertar del volcán. El polvo se levantó y las cadenas se sacudían de lado a lado junto con el fuego de las antorchas.


	Notó que la tapa salió disparada directo al techo hasta estrellarse. Rodó a un constado y por un momento sintió alivio cuando esta no cayó sobre él. Miró de nuevo al pozo y vio una nube negra salir como si fuera una chimenea, haciéndose cada vez más grande. Se sintió incómodo. Miró a Morgana y luego vio algo atrás de ella de lo que no se había percatado.


	—Morgana —dijo alzando un poco la mano en el suelo—. ¡Cuidado!


	—¿Qué… qué es esto? ¡Qué es este olor! —exclamó Morgana y trató de cubrirse la nariz, sintió que aquello era repulsivo. 


	Max había sentido olores fuertes y molestos, pero nada se le comparaba al que ahora estaba sintiendo. Le hizo sentir náuseas al respirarlo. Miró al frente sin despegar los ojos de aquello que parecía de pesadilla, el espectáculo que ahora presenciaba era como un mal sueño. Retrocedió con dificultad y pensó en escapar. 


	Notó que la nube alcanzó un gran volumen. Y luego empezó a adquirir la forma de un hombre. Vio unos grandes ojos blancos como perlas que, a su vez, lo miraban y avanzaba a paso firme y lento.


	«El pozo era… era una prisión… una prisión para esa cosa», infirió al ver la nube negra frente a él. «¿Qué es lo que he hecho?», se lamentó. El sudor recorrió su frente y su espalda, una terrible sensación se apoderó de su cuerpo al estar en presencia de aquella cosa sin forma. Pensó por un instante en el error que había cometido al hacer caso a su propio impulso y deseo de conocer.


	«¡Ja, ja, ja!»


	El ser se detuvo y un emitió un sonido aterrador. Podía escuchar su carcajada, su contento y complacencia. Estaba feliz, algo que Max no comprendió y lo hizo despreocuparse por un instante.


	Vio a la nube comenzar a adquirir una forma que aún no se definía por completo. Notó que miraba de un lado y después al otro. Lo vio estirarse como si sintiera complacencia al estar libre. Aspiraba como si por mucho tiempo no hubiera podido hacerlo. Carcajeó aún más, llenando el lugar con su incontenible satisfacción.


	—¡Libre al fin después de tanto tiempo! —exclamó el ser—. ¡Mi prisión en el mundo oscuro ha concluido! ¡Es tiempo de iniciar de nuevo y concluir lo que antes empecé! ¡Que tiemble el mundo ante mi regreso! ¡Que el mundo se mueva al escuchar mi nombre! —dijo con la voz profunda e imponente de un rey.


	Lentamente, Max vio cómo su apariencia iba cambiando conforme se le acercaba. Retrocedió e intentó alejarse. Se detuvo y notó que el ser observó su cuerpo por un momento. Lo veía y observaba sus manos, sus brazos y el resto de su cuerpo. Cerró los puños y se arrodilló como si estuviera cansado.


	—¡No! —dijo con voz apagada—. Mi cuerpo no está listo. Al instante, lanzó un golpe hacia el techo. 


	El golpe hizo un orificio en el techo donde pudo entrar un tenue rayo de luz que iluminó la sala.


	—Aún no. No es el momento —dijo y dio un salto hacia el techo hasta desaparecer.


	Al irse, Max y Morgana tuvieron leve la impresión de que todo había acabado.


	—Morgana. ¿Estás… bien? —dijo y vio algo atrás de ella oculto entre la escalinata. 


	En un instante, varios cristales de hielo provenientes del sitio donde se encontraba Morgana atacaron a la criatura, pero esta dio un salto y luego se ocultó de nuevo entre las sombras. Morgana dio un paso hacia atrás y miró a Max con rostro asustado, como si pidiera ayuda.


	—¿Qué acabas de hacer? —dijo una voz extraña.


	Max se levantó rápidamente, aventó el cetro y escuchó que produjo una melodía triste. Tomó una postura defensiva y puso entre sus manos la espada de madera.


	—¿Dije: que acabas de hacer? —repitió la voz.


	Max apenas podía distinguir algo. Notó que su cabeza era grande, pero parecía estar agachado o puesto en cuatro patas.


	—¿Qué? —indagó Max y trató de distinguir a su interrogador—. Morgana ven aquí —dijo con voz firme, acercándose con cuidado hasta tenerla a su espalda. —¿Qué fue eso Morgana? —susurró Max sin dejar de ver a la criatura.


	«¡Cataplán!, ¡cataplán!»


	Max lo vio moverse hacia un lugar oscuro. Solo lograba ver, por una rendija de luz, una pata roja de garras negras que se arrastraba en el suelo. Se ocultó de nuevo en la oscuridad tratando de verlo mejor y notó que algunas antorchas ya se habían apagado.


	Max y Morgana escucharon el sonido de unas cadenas moverse y ambos dirigieron su mirada hacia donde el sonido era más fuerte. Luego escucharon un aporreón en el suelo, como si algo muy pesado hubiera caído. Max pensaba en la seguridad de Morgana. «Mientras ella esté aquí, será difícil protegerla», pensó por un momento viéndola de perfil. «¿Qué habrá sido eso?», se preguntó al recordar los cristales de hielo flotar sobre Morgana. «¿Quién es en realidad?», se preguntó al desconocer su origen.


	—Morgana —dijo— quiero que escapes apenas tengas la oportunidad. Yo intentaré entretenerlo. Tú huye de aquí.


	—Max, no puedo dejarte aquí —aclaró sin dejar de mirar al frente.


	—Es tu única oportunidad…


	—Seguirán hablando. ¡Me están ignorando! —exclamó el ser, elevando la voz haciendo retumbar el lugar.


	Max se preparó para atacar. No dejaba de mirar hacia la esquina oscura donde la criatura bramó. Le temblaban las manos, aunque intentaba evitarlo. No quería lucir cobarde, ni tener miedo frente a Morgana. Presentía que, si él caía, inmediatamente la criatura la atacaría a ella. Tranquilizó su mente y los latidos de su corazón empezaron a normalizarse.


	—¡Liberaste a un terrible ser que ha estado encerrado desde que terminaron las guerras! —señaló de nuevo la voz.


	Max se secó el sudor de su frente con la manga de su camisa y cuando miró al frente, vio los ojos rojos de la criatura viéndolo filosamente.


	—¿Qui… quién… quién eres? —dijo, casi balbuceando por la impresión.


	Nada ocurrió. La voz no le respondió. Notó que los ojos parpadearon por un momento y luego bajó de estos una espesa nube blanca de vapor hirviente, repleta de dientes afilados.


	—¡Soy el guardián que cuida este lugar, protector del cetro y de los atributos! —manifestó el extraño, manteniéndose oculto entre las sombras. 


	—Déjate ver. ¡Quiero verte! —dijo Morgana tratando de distinguir una silueta.


	—Morgana, ¿Qué haces? —Reclamó Max.


	—Debemos saber quién es. Que se muestre y nos revele su verdadera identidad.


	—Si hace eso, seguramente nos matará.


	—Si en verdad eso quieren, les demostraré quién soy —exclamó con autoridad.


	Ambos miraron fijamente a la criatura. Primero vieron aparecer una pata y luego otra, después la cabeza, luego las alas y por último el resto del cuerpo. Ambos miraron a un león tan rojo como el fuego, pero de melena y alas blancas. Max recordó por un momento al león del libro. Tan fuerte, poderoso y con los colores tan semejantes que parecía que la imagen cobró vida. La armadura que portaba lo impresionó por su elegancia y semejanza al oro. Vio la esmeralda grande que adornaba su pecho y que hacía juego con sus penetrantes ojos verdes.


	—¿Dónde te escondes? —exclamó Max tratando de buscar al dueño de la voz.


	—Estoy frente a ti —respondió el león con autoridad y enojo—. Qué falta de elegancia tienes. ¡Has liberado a un ser muy poderoso y ahora vas a pagar por ello! —afirmó preparándose para atacar.


	—¡No puede ser! —dijeron a dúo cuando lo escucharon hablar. Ambos quedaron impresionados cuando lo vieron mover el hocico lleno de colmillos afilados —¡puedes hablar!


	Max ya no sentía a Morgana a su espalda. Cuando se dio la vuelta, estaba en el suelo.


	—Morgana. ¿Estás bien? —dijo Max. Acechó y apuntó al frente con la espada de madera.


	—Ustedes se atrevieron a entrar aquí, morirán por ese atrevimiento —dijo y en un momento se impulsó hacia adelante.


	Max empuñó fuertemente la espada de madera y trató de atacarlo, pero solo acabó haciéndole un rasguño, causando que el león, más enfadado, diera un zarpazo. Cerró los ojos por un momento y cuando volvió a abrirlos, su espada de madera estaba quebrada en varias partes.


	—¡Morgana, escapa! —dijo Max al arrojarle al león el mango de la espada. 


	«Fue una mala idea», cruzó ese pensamiento por su cabeza mientras ideaba cómo defenderse. Vio el cetro y pensó usarlo para defenderse mientras conseguía que Morgana escapara. Dio un salto y luego lo tomó. El león trató de atacarlo con una garra, pero el cetro bloqueó su ataque. Después el león tomó distancia y comenzó a moverse de un lado a otro, como si estuviera planeando algo. Max se dio cuenta que no le gustaba estar cerca del cetro. 


	—Morgana ya debe haber escapado —dijo y cuando acechó a su costado, Morgana tenía los brazos arriba y sobre ella flotaban cristales de hielo.


	—Podemos enfrentarlo, Max —dijo y al momento lanzó los cristales hacia el león, pero sin logar darle directamente.


	—No, Morgana —respondió Max mientras el león corría tras ella.


	Max corrió hacia el león interponiéndose en su camino y vio en el fondo de su garganta una luz pequeña que iba aumentando su intensidad hasta convertirse en una ráfaga de fuego. 


	«El libro no decía que lanzara fuego… no lo decía», se repetía una y otra vez mientras esquivaba las llamaradas.


	—¡Crees que podrás escapar de mí! —afirmó el león al batir sus alas y crear fuertes ráfagas de aire que hacían avivar el fuego que ya cundía el lugar.


	Max se tropezó azotando el cetro en el suelo. Al hacer esto, notó que las ráfagas de aire y las llamas desaparecieron casi al momento. También notó que, en lugar de tener una sola cuchilla, el cetro mostraba tres. Percibió que el león estaba incómodo cerca del cetro, era como si le temiera y a la vez no quisiera alejarse de él. Max aprovechó el ensimismamiento del león para pensar en un plan de ataque. Nunca había utilizado una lanza y mucho menos una como el arma que tenía en manos: la hoja más afilada esta al costado y por arriba, en lugar de un pico puntiagudo, tenía tres garras que dudaba si tendrían el filo suficiente para atravesar su piel.


	—Debo pensar en algo y rápido —dijo en voz alta al tratar de animarse y buscar una solución.


	—Veo que posees habilidades, pero, ¿podrás contra esto? —exclamó el león rojo, abrió las patas y encogió las alas.


	Cuando Max vio la posición que estaba tomando, supo de inmediato lo que intentaría. Abrió el hocico dejado ver una pequeña esfera de fuego que se asemejaba a un pequeño sol. Después, con un fuerte soplido hizo que la esfera volara hacia él. Max se cubrió y dio un salto hasta verla estrellarse en la pared e iluminar el lugar. Luego otra y otra más. Cada esfera acertó donde antes él estuvo parado hasta que una logró acertar a la manga de su ropa, prendiéndola. Rápidamente buscó algo para cubrirse. Tomó una placa de metal y la utilizó como escudo. Bloqueó las esferas por un momento hasta que el metal se calentó tanto que tuvo que soltarlo, así que se ocultó atrás del pozo pensando que eso lo protegería.


	—Deja a Max —exclamó Morgana y lanzó varios cristales de hielo que se estrellaron en las patas del león.


	—¡Morgana! ¡Aléjate de aquí! ¡Es peligroso! —exclamó Max, descubriéndose de las rocas.


	—No voy a dejarte en esta situación. Necesitas de mi ayuda y yo soy la única que puede hacerlo.


	—¡Vete! —dijo con todas sus fuerzas y después escuchó un ruido metálico proveniente del metal que había utilizado como escudo. 


	—¿Qué fue eso? —se preguntó extrañado.


	Por un momento sintió una energía recorrer su cuerpo y después el metal volvió a moverse. Nunca había tenido esa sensación, pero logró entender que él era quien hacía que el metal se moviera. Intentó controlarlo, pero no tenía idea de cómo hacerlo. Se sentía desesperado y emocionado al mismo tiempo.


	Los cristales de Morgana y las bolas de fuego del león destruían poco a poco todo el lugar mientras Max buscaba algo que le sirviera para darle fin a la batalla. Encontró una jaula y pensó en encerrar al león en ella. Con una mano sostenía el cetro y con la otra hacía movimientos en dirección a la jaula. «Un poco más», pensó y vio a Morgana retroceder en la batalla. «Vamos», pensó concentrado hasta que la jaula se desprendió del techo.
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